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Fisiología del desarrollo en los vegetales 


por ENRIQUE M, SIVORI 


En esta revisión no se pretende agotar el tema ni la biblio- 
grafía. Esta última es indudablemente muy incompleta lo que se 
debe en parte a las interrupciones que se han presentado durante 
los últimos años en la recepción de revistas científicas, como así 
también lo poco accesible ade otra parte de ellas. La mayoría de 
los trabajos fundamentales cuya publicación original no han es- 
tado a nuestro alcance, han sido reemplazados por resúmenes y 
traducciones del Imperial Bureaux of Plant Genetics. Concien- 
tes de estas lagunas, se han expuesto solo los hechos y conceptos 
de mayor importancia que han guiado el establecimiento de la 
teoría, tratando de explicar en forma clara el estado actual del 
problema. 

La fisiología del desarrollo puede considerarse de reciente 
creación y ha surgido como consecuencia de descubrimientos rea- 
lizados con fines mediatos distintos, pero todos con un objetivo 
inmediato común: controlar el paso del estado vegetativo al es- 
tado reproductivo en las plantas superiores. Su interpretación 
difiere en algunos casos, como las concepciones de las escuelas 
de Lysenko y Ljubimenko, y han adquirido una gran amplitud 
en los últimos años, tanto en el campo puramente teórico como 
en las aplicaciones prácticas, lo que aumenta el interés en conocer 
sus bases científicas. 

Si bien existen antecedentes experimentales que datan desde 
el siglo pasado, los que encuadran dentro de este capítulo, la falta 
de métodos y planes (19) con que se han realizado dichos traba- 
jos, y que de ellos no se extrajeron conceptos que pudieran ge- 


‘ 
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neralizarse, impidió un ulterior progreso de las investigaciones y 
portergó el establecimiento de las teorías actuales hasta estos úl- 
timos años. El único investigador que se adelantó al juicio sobre 
los factores internos que controlan la floración fué Sachs, quien 
postulaba la existencia de una hormona inductora del estado re- 
productivo, hipótesis que no fué confirmada experimentalmente 
hasta los recientes trabajos de los autores modernos. 

La interpretación de Klebs, suficientemente divulgada para 
detenernos en ella, atribuye a la relación hidratos de carbono 
proteínas una influencia directa. Si bien podemos considerar de- 
mostrado que las cantidades relativas de hidratos de carbono, 
proteínas y sales minerales no son las causas inmediatas que ori- 
ginan un cambio en el estado de las plantas, es indudable que 
tampoco son ajenas a este fenómeno y que ejercen alguna in- 
fluencia sobre los factores reguladores que la controlan, llegan- 
do en algunos casos hasta inhibirla. 

Tres descubrimientos fundamentales (19), el fotoperiodismo, 
la vernalización y las fitohormonas, suministraron las bases so- 
bre las que se asienta el concepto de “desarrollo” de las plantas 
superiores: Dos de ellos, el fotoperiodismo y la vernalización, se 
realizaron en forma independiente, separados por un corto lapso 
entre sí: en 1920 por Garner y Allard (23) y en 1928 (1) por 
Lysenko respectivamente. El tercer descubrimiento, que postula 
la existencia de factores internos de la floración (hormonas), fué 
experimentalmente practicable como consecuencia de estos estu- 
dios y de los métodos empleados. Varios autores trabajando en 
forma simultánea y en distintos países parecen compartir la prio- 
ridad de los postulados y comprobaciones inherentes a este pro- 
blema, en el año, 1936. 

En la actualidad puede considerarse que las tentivas efectua- 
das con objeto de aclarar el mecanismo interno que conduce la 
planta hacia su madurez, la reproducción, no ha podido llegar a 


cumplir completamente su cometido, pero los progresos logrados 


han sido sustanciales y todo permite creer que su esclarecimiento 
no está distante. Los tres descubrimientos anteriormente mencio- 
nados parecen demostrar que dicho proceso tienen tan íntima re- 
lación en sus consecuencias que sería imposible tratar de explicar 
el fenómeno de la floración teniendo en cuenta solo uno de ellos, 
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así el efecto de las temperaturas, luz, etc., no podrían ser estu- 
diados en forma aislada sino en conjunto y relacionando los re- 
sultados. 


INVESTIGACIONES INICIALES 


Cronológicamente la vernalización fué descubierta con poste- 
rioridad al fotoperiodismo, pero en el concepto de desarrollo se 
ubica entre los primeros estados por los que debe pasar una 
planta anual o bienal, por ésta razón la trataremos en primer 
lugar. El término vernalización, correspondiente a la palabra rusa 
“jarovizacija” es un derivado de vernal (del latín “vernalis”, que 
significa perteneciente a la primavera). 

En regiones de inviernos más rigurosos que los nuestros, las 
especies de cereales se dividen en dos tipos bien definidos, que 
se caracterizan principalmente por sus exigencias en lo que res- 
pecta a temperaturas, resistencia a los fríos y el período transcu- 
rrido entre la germinación y la floración, lo que hace necesario 
efectuar las siembras en dos períodos netamente separados entre 
sí: en otoño y en primavera. Los cereales sembrados en otoño, 
denominados invernizos, alcanzan el estado de plántulas al co- 
mienzo de los fríos, estado en que se mantienen generalmente cu- 
biertos por las nieves, para reiniciar el crecimiento cuando ter- 
mina el invierno. Son muy resistentes a las bajas temperaturas 
y necesitan pasar por un largo perícdo vegetativo antes de espi- 
gar, por lo tanto sembrados en primavera no alcanzan a florecer. 

Las formas primaverales, sembradas después de los deshielos, 
no poseen los caracteres fisiológicos anteriormente mencionados; 
no toleran las bajas temperaturas de invierno y se comportan 
como precoces que fructifican cuando se los siembra en prima- 
vera, aproximadamente en la misma época que los invernizos 
sembrados varios meses antes. 

En la República Argentina no estamos familiarizados con esta 
separación en las épocas de siembra si bien existen variedades 
que responden a estos dos grupos. Las siembras que comienzan 
en el Norte y se desplazan hacia el sur se efectúan ininterrum- 


pidamente desde mayo hasta agosto. ate . 
Durante muchos años fué un anhelo de los fisiólogos realizar 
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la transformación o conversión de las formas tardías en precoces, 
a lo cual han dedicado muchos esfuerzos. El éxito de estos traba- 
jos permitió extender el área de siembra a zonas de mayor lati- 
tud, con veranos cortos y templados, donde los cereales inverni- 
zos no alcanzaban a cumplir su ciclo biológico, pero su rusticidad 
permite el cultivo con éxito. Según varios autores (19) estos es- 
fuerzos se remontan a otras épocas. Ljubimenco hace notar que 
el control de la fructificación por medio de las bajas temperatu- 
ras fué practicada en 1875 por Gracev en maíz y alcaucil, y Klebs 
sostenía, contra la opinión de Pfeffer, la posibilidad de controlar 
la floración por influencias externas. Para Miller (42) la verna- _ 
lización es un proceso viejo, bien conocido desde el año 1837. 

Un antecedente realmente importante es el trabajo de Klip- 
part (39) publicado en 1858. Este autor indica un método para 
convertir los trigos invernizos en primaverales; con este objeto 
aconseja hacer germinar ligeramente la semilla en el otoño o in- 
vierno, evitando luego su crecimiento por medio de bajas tem- 
peraturas, y efectuar la siembra al comienzo de la primavera. 
En esta forma lograba obtener cosechas de trigos invernizos sem- 
brados después del invierno. 

En una revisión del tema, McKinney (41) cita una serie de 
antecedentes previos al año 1928, expresando que algunos cria- 
dores y botánicos conocían parte o todos los conceptos referen- 
tes a la vernalización. Entre ellos se refiere a un congreso inter- 
nacional de meteorología del año 1893 en el que los participantes 
hacen resaltar las necesidades de agua, calor y luz solar reque- 
ridas para el crecimiento, las cantidades óptimas de cada uno de 
ellos y como estos factores “son distribuídos durante las diversas 
fases de la vida de la planta”; luego agregan “se debe incluir 
cuidadosas notaciones de las sucesivas fases de la vida de la 
planta o, por lo menos, de las principales fases de crecimientos— 
las así llamadas observaciones fenológicas”. Si bien la termino- 
logía empleada por estos autores es similar a la usada en la ver- 
nalización, el sentido de “fases” es muy distinto a la acepción 
dada en la teoría actual; falta el concepto de “desarrollo” inde- 
pendiente del de crecimiento, como también el de factores “deter- 
minantes” que es distinto al de “cantidades óptimas” de las cau- 
sas que influyen un proceso. Esta objeción se hace extensiva a 
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los trabajos de W. Detmer y Egon Ihne, citados por McKinney 
también como un antecedente; es indudable que el criterio de 
que “los tres puntos cardinales (mínimo, óptimo y máximo)” va- 
rían en los distintos procesos fisiológicos es muy antiguo, como 
lo hace resaltar este autor, pero ello no implica el conocimiento 
de un determinado concepto fisiológico, como sería en este caso 
el de desarrollo fásico. ; 

No obstante estos trabajos previos al descubrimiento de la 
vernalización, las bases fundamentales con que se interpreta en 
la actualidad, las comenzó a elaborar y exponer Lysenko en el 
año 1928, induciendo de una serie de experimentos los conceptos 
de “fase”, desarrollo”, etc. Para este autor los fenómenos de cre- 
cimiento y desarrollo son dos procesos distintos, que no están 
relacionados entre sí. Crecimiento es el aumento en peso y volu- 
men. Por desarrollo entiende una “serie de reajustes fisiológicos 
que se realizan en la planta o en los tejidos del embrión, hasta 
ahora poco estudiados, y que a medida que se suceden hacen avan- 
zar la planta hacia su climax, la reproducción sexual”. La sepa- 
ración entre estos dos procesos, concepto previo e indispensable 
para la teoría, parece tener varios antecedentes. 

Las condiciones ecológicas (1) que la planta requiere para 
pasar a travez de estos estados o fases no son necesariamente idén- 
ticas a aquellas requeridas por el crecimiento, lo que hace facti- 
ble la presencia de complejos externos que pueden conducir a los 
siguientes resultados, a) rápido crecimiento y lento desarrollo, b) 
rápido desarrollo y lento crecimiento y c) rápido crecimiento y 
rápido desarrollo. 

Estas fases, caracterizadas por ciertas condiciones fisiológicas 
que a su vez requieren ciertas condiciones del medio para que 
puedan progresar, fueron llamadas “fases biológicas” y como lo 
expresa Whyte (64) es un reajuste íntimo de carácter cuantita- 
tivo, aditivo e irreversible que al ser completado “traen a los te- 
jidos dentro de una nueva “calidad” (fase), la que se trasmite 
a través de la división celular. 

Lysenko comenzó sus trabajos experimentales en el año 1926 
(1) tratando de dilucidar las diferencias íntimas entre las formas 
de invierno y de primavera, en especial la naturaleza de los tri- 
gos invernizos; con este objeto efectúa una serie de siembras pe- 
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riódicas, a partir del otoño, y encuentra que no hay una fecha 
determinada luego de la cual todos los trigos de invierno se com- 
portan como tales (no espigan), sinó que diferentes variedades 
comienzan a comportarse en esta forma en distintas fechas, que 
varían con las condiciones climáticas del año. 

Suponiendo que la causa principal de este comportamiento 
radica en las bajas temperaturas, realiza varios ensayos con el 
propósito de estudiar sus efectos. Cultiva centeno a la tempera- 
tura moderada del laboratorio (6° - 10° C.), luego divide las plan- 
tas en grupos que va exponiendo cada 10 días a.las temperatu- 
ras de la región (Ganja-Azerbaijan). Los estudios con cebada y 
trigo consisten en someter la semilla a 3 tratamientos: a) las 
mantiene sin humedad a temperaturas del laboratorio (no germi- 
nan), b) las humedece hasta que los granos se hinchan, momen- 
to en que las coloca bajo nieve, c) las humedece hasta que co- 
mienzan a brotar, momento en que las coloca bajo nieve. Du- 
rante el mes de marzo (setiembre para nuestro hemisferio) efec- 
tua siembras periódicas, tanto en el laboratorio como a la in- 
temperie. 

Estudiando los resultados de estos trabajos concluye que el 
tratamiento de pre-siembra a baja temperatura, es favorable pa- 
ra la espigazón; puntualiza la importancia del Kooperatorka, un 
típico trigo de invierno, que al ser sometido a frío durante un 
tiempo no menor de 38 días, se comporta como una forma de 
primavera. 

Otras investigaciones similares confirman que cereales con 
hábitos de formas invernizas, pueden espigar con siembras de 
primavera o verano si se les somete al tratamiento de frío. 

Los resultados se resumen del siguiente modo: * 

No hay fecha de siembra determinadas que dividan las for- 
mas invernizas y primaverales. 

Uno de los factores fundamentales que inhibe la espigazón 
en los cereales de invierno son las altas temperaturas del período 
siguiente a la siembra. 

Durante el período transcurrido desde la germinación hasta 
la espigazón, hay dos fases biológicamente consecutivas; la pri- 


* Resumido del Imperial Bureau of Plant Genetics. 


VOLUMEN 1 - ABRIL 1946 _ N° 2 87 


mera no produce cambios morfológicos y está directamente rela- 
cionada con las temperaturas; la segunda (espigazón) está in- 
versamente relacionada con este factor. 

El retardo en emitir la espiga, asociado con las altas tempe- 
raturas siguientes a la siembra, se debe a la “prolongación de la 
primer fase. 

Si estas temperaturas alcanzan un máximo, por arriba del 
cual el perícdo no puede progresar, la variedad se comporta como 
una forma de invierno. 

La relación entre la temperatura y la longitud del intervalo 
requerido por la primer etapa de desarrollo, puede expresarse 
con la siguiente fórmula: 


A 
B—t 


n duración de la fase en dias. 

B temperatura máxima para el progreso de la fase. 

t temperatura promedio diario. 

A suma de las diferencias entre B y la temperatura media 

diaria durante la duración de la fase. 

A y B son constantes para las diferentes variedades. Las for- 
mas invernizas y primaverales difieren solo con respecto a estos 
dos factores. 

Para completar la primera fase, los cereales invernizos no 
necesitan temperaturas de O? C., consistiendo la única condición 
en que no pasen el máximo B requerido para cada variedad. 
Mientras más se acerquen a B mayor será la duración de la fase. 

Quedan con estos experimentos determinada la primera eta- 
pa, conocida originalmente como período de vernalización y luego 
como termofase, estableciéndose los conceptos de desarrollo y 
fase, los que dan lugar a una serie de estudios que complemen- 
tan y perfeccionan estos trabajos iniciales. 

Lysenko, comentando un trabajo de Lebedinceva (1), donde 
se estudia la influencia de la luz y temperatura sobre los cereales, 
llega a la conclusión que una vez completada la Soi la 
longitud del día es el factor que gobierna el desarrollo. “Igual 
que la temperatura, el factor fotoperiódico produce un efecto do- 
ble, retarda la espigazón en siembras ordinarias pero la acelera 
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cuando se aplica a material que ha recibido el tratamiento de 
frío anterior a la siembra”. El autor extrae el concepto de que 
“el período transcurrido desde que las plantas germinan hasta 
que espigan, que Lysenko ha dividido en dos fases, requieren ba- 
jas y altas temperaturas” respectivamente; además el “estado más 
sensible a este último factor (alta temperatura) puede a su vez 
dividirse en dos etapas, la primera retardada por días largos y 
la segunda acelerada por ellos”. En este trabajo ya se manifiestan 
las dos fases, ahora bien conocidas y denominadas termo y fo- 
tofase, pero también se insinúa un tercer período situado entre 
estos dos y determinado más adelante por Eremenko. Este autor 
(22) en investigaciones llevadas durante los años 1935-36 y 37 lle- 
ga a la conclusión que “en el trigo existe un estado transicional, 
de importancia biológica”, que se ubica entre la termofase y la 
fotofase, en el cual las plantas no necesitan días largos y no pre- 
sentan la espiga diferenciada, que recién se manifiesta en la fase 
siguiente (fotofase). McKinney y Sando (40) estudiando la in- 
fluencia de las temperaturas y luz con relación a las fases de cre- 
cimiento llegan a la conclusión que los trigos de invierno “no 
son típicas plantas de día largo sino que ellas pueden ser deno- 
minadas plantas de “día corto > dia largo” y “baja temperatu- 
ra > alta temperatura”. Esta expresión indica que las tempera- 
turas y longitud del fotoperiodo deben aumentar con el desarro- 
llo de la planta, para iniciar el estado reproductivo. Como en el 
caso anterior, esta deducción indica un concepto que podríamos 
llamar de ontogénesis fisiológica, en el cual no se determinan lí- 
mites que la divida en fases, en el sentido de Lysenko; sin em- 
bargo aquí ya se sugieren los factores limitantes que caracterizan 
ecológicamente las tres primeras fases: baja temperatura, alta 
temperatura, días cortos y días largos. 

Whyte (64) discute la necesidad de otros factores (luz y os- 
curidad) requeridos durante el desarrollo de la primer fase. Re- 
firiéndose a los estudios de Lebedinceva, Oleinicova, Vasiljev, 
Cailahjan (1) y McKinney (40), y analizando sus resultados en 
forma comparativa, concluye que no hay una demostración con- 
vincente sobre el rol accesorio de la oscuridad, determinada co- 
mo indispensable para la scotofase, y cree que si esta etapa se 
confirma, su existencia aclarará la discrepancia en las opiniones 
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sobre este punto de la teoría. En una publicación posterior (65) 
este mismo autor en colaboración con Oljovikov, dicen: “Hay am- 
plias evidencias que las plantas llamadas de día corto (en la ter- 
mología de Garner) podrían describirse como plantas de “día 
corto > día largo” con respecto a su comportamiento fotoperió- 
dico; esto significa que “una fase oscura” sería seguida por “una 
fase luminosa”. Este concepto con respecto a las plantas de día 
corto lo hace extensivo a las plantas de día largo, citando la pre- 
sunción de Wanser sobre los trigos, donde requerimientos de días 
cortos precederían a los requirimientos de días largos. 

Wort (68) publica un trabajo sobre desarrollo fásico en el 
trigo de primavera Marquis y el de invierno Fulhio; encuentra 
que en la primera variedad no es necesario un período de oscu- 
ridad o días cortos (scotofase) a continuación de la termofase, 
pero sí en la segunda variedad, donde un período de obscuridad 
de 5 días produce un acortamiento del período vegetativo con re- 
lación a las plantas testigos, mantenidas en ciclos de 24 horas 
de luz. 

Queda así determinada, con excepciones, la presencia de una 
segunda fase de desarrollo, denominada scotofase, que requiere 
temperaturas mayores que la etapa anterior (termofase) y días 
más cortos que en la etapa siguiente (fotofase). 

Para Whyte, los experimentos de Meljnik reportan los he- 
chos más convincentes sobre la existencia de la fotofase. Este 
autor trabajó con trigos vernalizados y no vernalizados, los que 
fueron criados en altas temperaturas; cada grupo a su vez se di- 
vidió en dos porciones que se sometieron a fotoperíodos de 10 
horas y luz contínua. Los resultados indican que solo florecieron 
las plantas vernalizadas (que habían completado la termofase a 
baja temperatura) y mantenidas a luz contínua (que habían com- 
pletado la fotofase en estas condiciones). No espigaron los grupos 
que se sometieron a luz durante las 24 horas de los ciclos, pero 
no al tratamiento previo de frío; este resultado se interpreta co 
mo una insensibilidad de la planta hacia el estímulo fotoperió- 
dico por no haber completado las fases precedentes: Los trigos 
que fueron sometidos al tratamiento de bajas temperaturas pero 
no a los días largos, tampoco espigaron, en este caso por no 
haber completado la fase sensible a la luz o fotofase. 
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Kraevoi y Kiricenko (1) describen un tercer período, deno- 
minado gametofase, que se manifiesta en la gametogénesis por 
la ausencia o presencia de polen fértil. Estos autores trabajaron 
con trigo que habían completado la termofase, sometiéndolos a 
tres tratamientos distintos durante 44 días: a) a luz contínua, 
b) fotoperíodos de 12 horas y c) fotoperiodos de 10 horas. A con- 
tinuación todas las series se pasaron a 2, 4, 6, 8, 10 y 12 horas de 
luz durate 34 días y se observan sus efectos sobre el tallo, espiga, 
anteras, formación del polen, fertilidad del polen y desarrollo de 
frutos. Un estudio del gametófito los lleva a la conclusión “que 
la gametogénesis ha sido completa solo en la serie que estuvo 
sometida a luz contínua durante los 44 días correspondientes a 
la fotofase. Se observó la ausencia de polen fértil en los grupos 
que recibieron 2 y 4 horas de luz a continuación de los 44 días 
de iluminación contínua. Los autores interpretaron esta deficien- 
cia como que “el gametófito no ha pasado a través de los nece- 
sarios cambios cualitativos que deben preceder a la gametogéne- 
sis”. Se consideró en consecuencia que “la formación de gametas 
que funcionan normalmente, dependen de cambios fásicos preli- 
minares en las células del gametófito y que estos cambios repre- 
sentan un estado desarrollo separado y a continuación de la 
fotofase”. 

Whyte (64), analizando estos experimentos, hace notar que 
las plantas producen polen fértil y florecen al mismo tiempo, tan- 
to cuando son mantenidas en períodos de 6 horas de luz como 
en días largos, lo que disiente con la concepción de Lysenko. Su- 
giere que la gametofase consistiría de dos sub-fases, una de las 
cuales requiere oscuridad y tolera cierto período de luz y la otra 
requiere luz y tolera cierto período de oscuridad. En sostén de 
ésta sugestión cita un trabajo efectuado por Larose y Vander- 
walle. 

Un fotoperíodo demasiado largo en el transcurso de esta úl- 
tima etapa también afecta el desarrollo de gametas fértiles. Este 
caso se ha determinado en una variedad de Chenopodium Quinoa 
proveniente del Ecuador, que se estudia en el Instituto Fitotée- 
nico de Santa Catalina; los resultados hasta ahora obtenidos de- 
muestran que es una forma de fotoperiodos cortos, que comienza 
a florecer a los 37 días de recibir los ciclos adecuados. Si en estas 
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condiciones las plantas son transferidas a luz continua, la pro- 
ducción de flores prosigue durante un tiempo indefinido pero 
no alcanzan a desarrollar en frutos, para lo cual es necesario so- 
meterlas nuevamente a ciclos con períodos de oscuridad. Los es- 
tudios se continúan para determinar con mayor precisión las ne- 
cesidades fotoperiódicas de esta especie y relacionarlas con los 
estados de desarrollo, pero este comportamieto ya corrobora el 
hecho que, cumplidas las fases correspondientes a los distintos 
períodos de iluminación, no todas las plantas son absolutamente 
indiferentes a la longitud de los fotoperíodos, sino que algunas 
de ellas reaccionan en forma distinta a los días demasiados largos 
(Chenopodium) o demasiados cortos (trigo). 

Aceptando la gametofase como un hecho probado, debemos 
recordar que el gametofito se considera, respecto a su ciclo bio- 
lógico, como una generación distinta e independiente del espo- 
rofito, si bien en las plantas superiores depende de éste para su 
nutrición trófica y posiblemente para sus necesidades regulado- 
ras (hormonas, diastasas, etc.); en consecuencia, considerar sus 
requerimientos ecofisiológicos como la culminación de un proceso 
de desarrollo comenzado en la generación anterior, es un concep- 
to que podría no ajustarse a la filogenesis de la reproducción, te- 
niendo en cuenta que en las briofitas y pteridofitas las dos gene- 
raciones (haplo y diplofase) cumplen su ciclo funcionalmente des- 
ligadas entre sí. 

Los experimentos descriptos en las páginas precedentes, son 
los trabajos que dieron el impulso inicial a la teoría del desarro- 
llo. Sobre estas conclusiones se han acumulado y se siguen acu- 
mulando los resultados de investigaciones realizadas en muchos 
países que indudablemente conducen al esclarecimiento de esta 
rama de la fisiología. ; 

Resumiendo, encontramos que hasta ahora se han determl- 
nado con mayor o menor precisión, la independencia de los dos 
procesos: crecimiento y desarrollo. Por crecimiento se entiende el 
aumento en peso y volúmen, aunque en ciertas circunstancias pue- 
de haber crecimiento en base a la absorción de agua acompañada 
de una pérdida del peso en materia seca. Por desarrollo se entien- 
de una serie de etapas fisiológicas que la planta debe cumplir 
desde la formación de la cigota hasta la reproducción y cuyo pro- 
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ceso puede o no requerir las mismas condiciones ecológicas que 
necesita el crecimiento. El número de fases determinadas con ma- 
yor o menor seguridad son cuatro, ordenadas en la siguiente for- 
ma: termofase > scotofase > fotofase > gametofase. Esta última 
etapa es dividida por White en dos sub-fases elevando el número 
total a cinco. 

Estos períodos se describen como “readaptaciones fisiológicas” 
que se cumplen en una estricta rotación y ninguna de ellas pue- 
de ser “omitida, repetida ni invertida” en el orden de ubicación 
dentro del proceso. Se completan en forma independiente y la 
mayor o menor rapidez con que este proceso transcurre no tiene 
ninguna influencia en la rapidez o condiciones en que se cum- 
plirá la etapa ulterior. La única condición que requiere una plan- 
ta para entrar en una fase determinada es que el estado inme- 
diato anterior haya sido completado en su totalidad. 

Aunque la idea de discriminar entre desarrollo y crecimiento 
no es nueva (2) solamente en el sentido encarado por Lysenko 
“esta discriminación se vuelve práctica y tiene éxito en aclarar 
muchos puntos dudosos”. En ésta forma el desarrollo no necesita 
ser “concurrente ni subsiguiente” al crecimiento. No obstante, 
esta independencia entre los dos procesos no está completamente 
dilucidada. Si bien parece probado que una planta que detiene 
el desarrollo puede continuar su crecimiento libremente, no se 
puede afirmar lo mismo con respecto al proceso opuesto, y por 
lo contrario, se ha encontrado que una detención del crecimiento 
ha inducido una consecuente detención del desarrollo de acuerdo 
a los trabajos realizados por Udoljkaja y Maljugin (2) sobre la 
resistencia a la sequía y sus relaciones con la humedad y nutri- 
ción respectivamente. 

Sin necesidad de recurrir a estas investigaciones, la influen- 
cia del crecimiento sobre el desarrollo puede observarse en la 
insensibilidad de las semillas al proceso de vernalización durante 
el período de reposo. Desde el punto de vista de la fisiología, el 
período de reposo se considera como una detención del crecimien- 
to motivado por distintas causas, como la falta de humedad, sus- 
tancias nutritivas, reguladoras, o presencia de inhibidores, que 
a su vez serían controladas por la actividad del endosperma; du- 
rante este período el desarrollo también es detenido y el embrión, 
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al germinar, se encuentra en el mismo estado fásico que se en- 
contraba al detener su crecimiento. 

Kostjucenko y Zurabailo sugieron que el embrión, cuya ma- 
durez fisiológica precede a la del endosperma, detiene su creci- 
miento hasta que este último también alcanza el estado de ma- 
durez, después de lo cual está en condiciones de germinar y con- 
tinuar su desarrollo. Para estos autores “el período de reposo no 
es una ligazón especial en el desarrollo de las plantas, sino solo 
tiene por objeto proteger el gérmen tierno, contra las condicio- 
nes adversas”. En algunas especies se puede prevenir el período 
de reposo injertando el embrión, aún no maduro, en el endosper- 
ma de una semilla madura, o bien criándolo en medios nutritivos. 
Esta práctica sugiere un camino de investigación que podría acla- 
rar algunos puntos dudosos con respecto a las primeras etapas de 
desarrollo fásico en las plantas. 

El trabajo de Udoljkaja y Maljugin demostraría que el mis- 
mo fenómeno (detención del desarrollo cuando la planta no cre- 
ce) se produce en otras fases en un estado más avanzado del cre- 
cimiento de la planta. 

Si una de las condiciones para que el desarrollo se cumpla 
normalmente, es que los meristemas estén en actividad aunque 
ésta sea muy reducida y prácticamente no observable, se necesi- 
tan en consecuencias no solo las condiciones ecológicas indispen- 
sables para las funciones vitales de las plantas como la respira- 
ción, metabolismo, etc., sinó también aquellas que directa o indi- 
“rectamente impulsan el crecimiento; además, en forma paralela 
a estos factores deben existir las condiciones del medio determi- 
nantes del desarrollo, que caracterizan ecológicamente una fase. 
“Lyzenko seleccionó de estas condiciones, biológicamente indis- 
pensables, aquellas determinantes del progreso de una etapa, la 
cual no depende de un factor simple sino de un complejo de fac- 
tores inter-relacionados”; en consecuencia la insuficiencia de uno 
de ellos (factor limitante) afectaría el resuitado del proceso. Este 
concepto permite “referirnos al hábitat” de una etapa cuando nos 
referimos a las condiciones de eada etapa (4). 
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TERMOFASE 


Se denomina también fase de vernalización o iarovización; 
correspondiendo al período de la planta cuyo desarrollo está con- 
trolado por la temperatura que actúa directamente sobre los rea- 
justes fisiológicos que la constituyen. 

La temperatura es un factor esencial en las manifestaciones 
vitales; afecta casi todas las funciones del organismo, sean estas 
físicas, químicas, etc., incluyendo entre los procesos más visibles, 
ia velocidad de crecimiento. En todos estos procesos actúa con 
límites máximos y mínimos, y un óptimo, de acuerdo al concepto 
de Blackmann. Su influencia sobre el desarrollo también presen- 
ta esta característica; los grados óptimos varían mucho entre las 
distintas especies y variedades, así (4) en cereales de O-3° C. a 
8-15? C., en tomates de 8-12? C. a 22-25? C. y en mijo, soya y algo- 
don de 20 a 35° C. Muchos experimentos han demostrado que 
mientras más alejadas están las temperaturas de la óptima, ma- 
yor es el tiempo que tarda en cumplirse el desarrollo de la etapa, 
así en ensayos con Lupinus angustifolius (15) se han obtenido los 
siguientes resultados: 


temperaturas de vernalización 15% 10% 5% 90-279 0-2 
período de vernalización (días) 15-181 22 SOS) 


Dolgusin (9) dividió los trigos de acuerdo con las tempera- 
turas óptimas y el tiempo requerido para cumplir la termofase 
en 5 grupos: 


Grupo Temperatura Días 
Al 8-15° 5- 8 
2 3-6° 10 - 15 
3 2-5° 20 - 25 
4 1-4° 30 - 35 
5 0-3° 30 - 45 


Las plantas termofilas requieren temperaturas más altas para 
su vernalización, aún no determinadas con exactitud. Lysenko, 
Stets, Civinskii, Sprague, Martin y otros autores (1) (57) (36) 
trabajaron con mijo, arroz, maíz, algodón, etc. Los resultados ob- 
tenidos demuestran que existe una escala de las temperaturas Óp- 
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timas que varían entre 13° y 30° C. de acuerdo con las especies 
y variedades. Estas temperaturas pueden ubicarse a continuación 
de las óptimas correspondientes a los tipos de baja temperatura 
(trigo, centeno, etc.) sin que se vea prácticamente interrumpida 
la continuidad de la gradación; no obstante es muy posible que 
la frecuencia de formas (especies y variedades) se agrupen en 
dos o más sectores dentro de la escala. 

Cuando las experiencias sobre vernalización se extendieron 
a Otras plantas, comenzaron a aparecer resultados aparentemente 
contradictorios, especialmente en los ensayos que se efectuaban 
con simiente que provenía de distintas latitudes. Estas observacio- 
nes iniciadas por Schiibeler (34) fueron luego investigadas experi- 
mentalmente por Kostjucenko, Medvedev, Zarubailo y otros auto- 
res, quienes llegaron a la. conclusión que las fases fisiológicas no 
comienzan desde la germinación de la semilla, sino desde el mo- 
mento de la fecundación o sea desde el comienzo del desarrollo 
de la zigota; por lo tanto, si las condiciones ecológicas que actúan 
desde este instante hasta que la semilla alcanza el estado de ma- 
durez, están dentro del complejo ambiental que permite el des- 
arrollo de una fase determinada, ésta podrá cumplirse parcial o 
totalmente y en consecuencia los tratamientos a que se sometan 
las semillas, durante o después de la germinación, producirán re- 
sultados muy variables. Este descubrimiento explica el fracaso 
de la vernalización de semillas que provenían de regiones donde 
la maduración se había cumplido en condiciones de bajas tem- 
peraturas. 

El mecanismo o forma en que actúa la temperatura aún no 
está aclarado y los trabajos e investigaciones sobre este aspecto 
no se han han efectuado con la profusión con que se realizaron 
las experiencias sobre fotoperiodismo. La mayor parte de ellos se 
refieren a la acción de las temperaturas interfiriendo o actuando 
cuando la planta es sensible a la fotoperioricidad (scoto y foto- 
fase). Por similitud con el fotoperiodismo como también por las 
variaciones térmicas naturales a que están sometidas las plantas, 
se dedujo que la alternancia diaria de este factor tendría alguna 
influencia sobre ellas; así se publicaron trabajos (54) (32) sobre 
el efecto de esta alternancia, aunque no con referencia a la repro- 
ducción. Robert (54) indica, en observaciones que considera 1'mi- 
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tadas y preliminares, que la “temperatura durante el período os- 
curo del día es un factor importante que afecta la inducción foto- 
periódica lo mismo que otras reacciones”. Went (62) demuestra 
experimentalmente el efecto de las bajas y altas temperaturas al- 
ternantes sobre la floración y fructificación, para lo cual sugiere 
el nombre de “termoperiodicidad”. Este autor, buscando las cau- 
sas que inhibían la reproducción de plantas de tomate manteni- 
das en una cámara a 26,5? C., realiza experimentos sometiéndolas 
a temperaturas bajas (20° C.), altas (26,5° C.) y una alternancia 
de estas. Al mismo tiempo combina los tratamientos con perío- 
dos de oscuridad y luz. Determina que, cuando las plantas son 
iluminadas durante la noche, el desarrollo de frutos es inhibido 
con cualquier tratamiento de temperaturas, y que los períodos de 
frío actuando durante el lapso de oscuridad, aumentaron su ren- 
dimiento. Las temperaturas durante el período de iluminación 
también actúan sobre las plantas, pero sus efectos no son tan acen- 
tuados y varían con el estado de desarrollo. 

En otras investigaciones trata de determinar la longitud del 
termo y fotoperíodo, para lo cual somete las plantas a tempera- 
turas nocturnas de 19° C., durante lapsos de 16, 10, 6, y 0 horas; 
solo las altas temperaturas (26,5 C.) no provocaron el desarrollo 
de los frutos, mientras que el incremento inducido por los otros 
tratamientos fueron aproximadamente iguales, lo que indica que 
no son necesarias las bajas temperaturas durante todo el período 
de oscuridad. ‘ 

El autor sugiere que la temoperiodicidad no está restringida 
a la planta de tomate ya que esta reacción se ha manifestado en 
especies de Achillea, Potentilla, Phalaenopsis, Cattleya, Cosmos 
y varias especies del sur de California, de acuerdo a ensayos cu- 
yos resultados publicara más adelante. 

El término termoperiodicidad es usado así, con respecto a las 
temperaturas, en una forma similar que el término fotoperiodici- 
dad con respecto a la longitud del día. En consecuencia, las plan- 
tas sensibles a este factor ecológico deben estar sometidas a tem- 
peraturas alternantes por arriba y por abajo de una crítica, ca- 
racterística para cada forma vegetal, siendo en los casos hasta 
ahora estudiados, solo las bajas temperaturas inductoras del des- 
arrollo. Se considera longitud del termoperíodo el tiempo que la 
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planta esta sometida a la temperatura inductora. La amplitud en- 
tre la maxima y la mínima correspondería a la diferencia en in- 
tensidad de luz entre el período de oscuridad y de iluminación. 


FOTOFASE 


La influencia de la luz sobre la inducción fotoperiódica fué 
descubierta por Garner y Allard en el año 1920 (23) (24). Desde 
este trabajo inicial, que abrió un amplio campo de investigación, 
se han acumulado experiencias y especulaciones en tal cantidad 
que es prácticamente imposible hacer una revisión de todas ellas. 
La relación inmediata que se manifestó entre este proceso y la 
floración, parecía indicar un rápido esclarecimiento del mecanis- 
mo íntimo que determina la etapa reproductiva en la planta. No 
pasaba lo mismo con la ifluencia de las temperaturas, cuyo efecto 
se manifiesta luego de transcurrido un tiempo relativamente lar- 
go, si lo comparamos con la influencia fotoperiódica, y al mismo 
tiempo de consecuencias menos definidas, o como lo hacen notar 
Garner y Allard (24) si bien el efecto de las temperaturas ba- 
sado en observaciones generales, nos acostumbró a asociarlo con 
la apertura de las flores, la experimentación científica, delimitan- 
do el efecto de cada uno de los factores ecológicos, la asoció en 
forma más estrecha y directa con la fotoperiodicidad a que la 
planta está sometida. 

Estos autores estudiaron la reacción de una serie de especies 
a la longitud del día, sometiendo las plantas a ciclos con períodos 
de oscuridad más cortos que los períodos de iluminación; ciclos 
con períodos de iluminación más cortos que los períodos de os- 
curidad y ciclos de luz continua. La respuesta de las plantas varía 
con las especies determinando tres grupos que se podían diferen- 
ciar por las siguientes reacciones: 1) especies que florecen cuan- 
do son sometidas a días largos o ciclos con períodos luminosos 
que pueden acortarse hasta cierto límite, por debajo del cual la 
planta no florece, permaneciendo en estado vegetativo por tem- 
po indefinido, 2) especies que florecen cuando los ciclos tienen 
períodos de iluminación cortos, los que pueden prolongarse hasta 
cierto límite por arriba del cual las plantas no florecen, perma- 
neciendo en estado vegetativo por tiempo indefinido, 3) especies 
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que son indiferentes a la relación entre los períodos de ilumina- 
ción y oscuridad de los ciclos, o sea que florecen en días cortos 
y largos. De acuerdo con estos resultados, los autores dividen las 


anon tu ta 


plántas en tres grupos: plantas de día largo, plantas de día — 


corto y plantas indiferentes, perteneciendo al primer grupo es- 
pecies como soya, trébol rojo, lechuga, espinaca, etc.; al segundo 
grupo plantas de crisantemo, maíz, Chenopodium, algunas varie- 
dades de tabaco, etc. La longitud del período de iluminación pudo 


ser alargada con luz eléctrica que sustituía a la luz natural, no 


obstante la diferencia en intensidad (la luz artificial fué de una 


intensidad de 3-5 bujías mientras que la luz solar llega a 5000 o | 


más). Para someter las plantas a ciclos cortos en verano, usaron 
cámaras oscuras donde se introducían los ejemplares a horas de- 


terminadas del día. En 1923 (25) Garner y Allard publican nue- - 


vos estudios sobre la reacción de las plantas a la longitud relati- 
va del día, sugiriendo para ella el nombre de “fotoperiodismo”. 

Investigaciones de esta índole se han extendido a gran núme- 
ro de especies pero todos los intentos de aclarar el proceso ín- 
timo de la inducción fotoperiódica no han dado resultados. Como 
puede observarse no hay una longitud del fotoperíodo demarcato- 
ria de los dos grupos, dependiendo los límites críticos, de las es- 
pecies. Así una planta de día corto puede florecer bajo un foto- 
período donde florece también una especie de día largo, porque 
los límites que inhiben la inducción fotoperiódica se sobreponen. 
Por ejemplo, la especie A de día corto, tolera una longitud del 
período de iluminación hasta de 15 horas, mientras que la es- 
pecie B, de día largo, tolera una longitud de oscuridad hasta 
de 15 horas; si estas dos especies se someten a fotoperíodos de 
12 horas, podrán llenar sus exigencias con respecto a estos facto- 
res en el mismo ciclo, existiendo un margen de 3 horas dentro 
del cual podrán oscilar las longitudes de los periodos de ilumi- 
nación y oscuridad, sin que inhiba la inducción fotoperiódica de 
ninguna de ellas. 

Posteriormente se describió otro tipo de plantas (8) que 
Allard define como “intermediarias”, las que no deben confun- 
dirse con las indiferentes o neutras. La característica de este gru- 
po reside en que el estímulo requiere períodos de iluminación 
que no deben ser demasiados cortos ni demasiados largos, con 
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dos límites críticos, uno máximo y el otro mínimo; cuando el pe- 
riodo de iluminación está por arriba del límite máximo o por 
abajo del limite minimo la floracién es retardada o inhibida. 


_ Dentro de este grupo el autor sitúa a Mikania scandens, Phaseo- 


lus polystachyus, Eupatorium torreyanum y la “caña de azúcar 
silvestre de Nueva Guinea 28 N. G. 292”. 

Gráficamente puede esquematizarse el fotoperiodismo de los 
distintos grupos como sigue: 


Periodo de luz - == AM be Sd 
» Dla largo Inlermedisrios Indiferentes 
Z 


24h, (iJuminacion conhinva) a 

18 5” 

O 

7 
6» 
O» (escuridad continua) Yj 
ZA 

Periodo inductive (oscuridad o Juz ) , Florece. 
Limile crifico 
Per/odo adverso (oscuridad o luz ), no Florece - 


Más adelante se determina que la fotoperiodicidad no es re- 
querida durante todo el ciclo vital de la planta sino durante un 
período, muy variable entre las especies, que se denominó “pe- 
ríodo inductivo” (Lubimenko), cuyos efectos se manifiestan en 
la planta un tiempo después de haber sido tratada. La longitud 
del día es completamente inactiva una vez transcurrido dicho pe- 
ríodo, así una planta que requiere 20 días cortos, luego de haber 
sido sometida a esta condición del medio, florecerá en la misma 
fecha con indiferencia de la longitud de los fotoperíodos a que 
se la mantenga. 

Si bien estos resultados se manifestaron en gran número de 
especies, parece estar en contradicción con el comportamiento de 
ciertas plantas, entre ellas algunas variedades de trigo, como se 
desprende de los trabajos ya citados de Kraevoi y Kidicenko, 
donde fotoperiodos demasiado cortos, posteriores a las fotofase, 
inhiben la producción de gametas fértiles, o en Chenopodium 
Quinoa, que no fructifica con días demasiados largos. 

Para Lysenko, el período fotoinductivo de las plantas, descu- 


“bierto por Garner y Allard, representa la fotofase en el concepto 
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de desarrollo fásico, pero todavía quedan divididas en grupos que 
requieren luz contínua o días largos, u oscuridad o días cortos 
en esta etapa sensible de luz. Esta clasificación de las plantas 
en días largos y cortos deja de ser válida para el ciclo completo 
y se reduce a un período en la vida de la planta, pero el concepto 
dentro de este período queda intacto. En consecuencia esta sensi- 


bilidad a las radiaciones luminosas deja de ser una condición que ~ 


puede influir en cualquier momento, y se ubica dentro de un 


concatenamiento de procesos fisiológicos, con un lugar determi- — 
nado en la sucesión de fases, por cual, para que se pueda cum- — 


plir deben realizarse los requisitos requeridos por las fases. 


anteriores. 


White y Oljhovikov (65) eliminan esta distinción cualitativa 


entre plantas de días largo y corto, postulando que el orden: 


de sucesión, de los períodos de la vida de una planta de cual- ' 


quier grupo puede describirse en la siguiente forma: 


Plantas de días largos: 


———> Termofase ———= Scotofase > Fotofase — 
Plantas de días cortos: 
Se ermotase —= SCOLoLase ===-=> Moises ===> 


lo que indica que no hay una diferencia en el número y carac- 
terísticas fundamentales de las fases de desarrollo pertenecien- 
tes a las dos formas de plantas, y las contradicciones aparentes 
que se manifiestan, se deben al hecho de que las especies perte- 
necientes a los dos grupos (de día largo y corto) solo han sido 
comparadas en diferentes etapas eco-fisiológicas, así la “fase os- 
cura” de una planta de día corto se equipara a la “fotofase” de 
una planta de día largo. 

Las diferencias básicas entre estos dos tipos de plantas resi- 
diría en la longitud de cada'fase y el límite crítico de tolerancia 
al factor adverso (oscuridad en la fotofase y luz en la scotofase) ; 
por lo tanto estas diferencias solo serían de carácter cuantitativo. 
Con este concepto, las plantas del Ecuador tienen una scotofase 
larga, con poca tolerancia a la longitud del día y una fotofase 
corta que tolera un amplio período diario de oscuridad. Por otra 
parte, las plantas de las zonas polares tendrían una scotofase 
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corta con una amplia tolerancia al período diario de iluminación 
y una fotofase larga con poca tolerancia al período diario de oscu- 
ridad. Entre estos dos extremos se encuentra una gradación de 
formas con respecto a las características mencionadas. 

Los estudios sobre fotoperiodismo tampoco han podido ex- 
plicar hasta ahora el mecanismo interno de la inducción floral, 
si bien se han conseguido adelantos en este sentido. Bajo el pun- 
to de vista del desarrollo, estos trabajos intentan aclarar el paso 
por el cual una de las últimas fases (fotofase) lograda como el 
“preclimax” de la vida de la planta, transforma el crecimiento 
vegetativo en crecimiento reproductivo. 

El progreso de la técnica sobre el estudio del fotoperiodismo, 
como la localización del estímulo en ciertas partes de la planta, 
permitió a varios autores realizar experimentos que, si bien no 
prueban de una manera definitiva la existencia de una sustancia 
o complejo de sustancias de carácter hormonal, representan una 
serie de presunciones que refuerzan esta creencia. Hasta estos 
momentos han fracasado todos los intentos para extraer estos 
compuestos o bien para inducir la floración en plantas que no 
estaban en condiciones de reproducirse, por la aplicación artifi- 
cial de productos conocidos. 

Las primeras investigaciones las efectuaron Cailahjan y Mos- 
kov.en Rusia, seguidos por Kuijper y Wiersum en Holanda y Mel- 
chers en Alemania. Los métodos de trabajo de estos estudios se 
fundan en la transmisión del estímulo fotoperiódico de una plan- 
ta pie, a la que se han suministrado todos los factores requeridos 
para florecer, a una púa injertada sobre ella, proveniente de una 
planta que se ha mantenido en condiciones adversas para la in- 
ducción floral. Si la yema injertada transforma su crecimiento, 
que iba a ser vegetativo en la planta original, en reproductivo 
(floración), se deduce que del pié se ha desplazado hacia la púa 
una o un complejo de sustancias (factores internos de la se 
ción) sintetizada bajo la influencia de- las condiciones ecológicas 
requeridas para ello (oscuridad en las plantas de dias cortos y luz 
en las plantas de días largos). 

Indudablemente que previos a estos trabajos se Pealizanon 
una serie de experiencias preparatorias, entre ellas Las localización 
y amplitud de la transmisión del estímulo fotoperiódico. Sobre 
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este aspecto Garner y Allard (25) realizaron el siguiente experi- 
mento con una especie de Cosmos de día corto. Plántulas man- 
tenidas en días largos son obligadas a ramificar, cortándoies el 
tallo principal arriba del primer nudo; transcurrido un mes, una 
de las ramas se somete a días largos con luz artificial, mientras 
la otra se mantiene en días cortos. En todos los casos las ramas 
expuestas a días cortos florecieron mientras que las sometidas a 
días largos permanecieron en estado vegetativo. Los autores su- 
gieren que la influencia fotoperiódica en la parte aérea de una 


planta no puede transmitirse a otro miembro al cual está unida, — 


y por extensión el estímulo puede considerarse localizado. Cailah- — 


jan (19) llegó a la misma conclusión trabajando con plantas de 
día corto (Crysanthemum, perilla y mijo); sin embargo Ham- 
mer y Bonner deducen un concepto opuesto de experimentos rea- 
lizados con Xanthium pensylvanicum. Cholodny atribuye estos 
distintos comportamientos de las especies a la “mayor o menor 


cantidad de sustancias que determinan la floración; a la distinta — 


facilidad con que los tejidos permiten el desplazamiento de esas 
sustancias y a la presencia de compuestos antagónicos, cuya ac- 
tividad varía en diversos grados”. 

Otra experiencia fundamental que permitió continuar con las 
investigaciones sobre las hormonas florales, fué la determinación 
de la parte de la planta donde reside o se produce el estímulo 
fotoperiódico, discriminando especialmente entre las hojas o el 
ápice. Cailahjan llega a la conclusión que el estímulo se desarro- 
lla en las hojas desde donde se transmite tanto a la yema apical 
como a las situadas abajo de la zona inductora. A continuación el 
autor demuestra que el estímulo puede pasar de una planta a 
una yema injertada que no pertenece al mismo individuo. Borth- 
wick y Parker (11) coinciden con estos resultados en sus expe- 
riencias con soja biloxi. Determinan que el estímulo que causa 
la iniciación floral, se produce en las hojas y se desplaza hacia 
los puntos de crecimiento, aunque estos se hallen mantenidos en 
oscuridad contínua o en fotoperíodos por arriba del límite crítico, 
siempre que las hojas reciban los ciclos requeridos. El control 
del estímulo es ejercido así, solo por estos órganos. 

En lo que respecta al número de hojas necesarios para indu- 
cir la floración, los resultados han sido muy variables, En los 
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experimentos de Cailahjan, con perilla, 2 es el número 
minimo; los trabajos realizados con Baeria chrysostoma (55) 
indican que son necesarias 4 hojas, con independencia de 
su posición o edad, incluyendo entre ellas las dos hojas cotiledo- 
nales. En general, el número es variable y depende de la especie, 
aunque difícilmente pase de 4. 

Por su repuesta a la longitud del día, las plantas pueden 
clasificarse en dos grupos: uno de ellos presenta el período foto- 
inductivo con límites netos, el cual si es completado, induce la 
floración en su plenitud. El otro grupo no presenta límites tan 
estrechos, sino una inducción progresiva de acuerdo con la edad 
de la planta y con el número y longitud de los ciclos inductivos, 
que se manifiesta en la rapidez y número de flores desarrolladas. 
Tenemos así una respuesta cuantitativa, en grados, que varía con 
el número de hojas que recibieron los fotoperíodos requeridos. 
Borthwick y Parker (10) (9) encuentran, trabajando con soja 
biloxi, resultados que concuerdan con estos conceptos, llegando a 
la conclusión que el efecto del estímulo es mayor si las plantas 
tratadas son de mayor tamaño y edad. Sugieren que la efectivi- 
dad está relacionada con la superficie de las hojas y que la res- 
puesta al tratamiento fotoperiódico es una expresión del estímu- 
lo al cual fueron sometidas. Otros trabajos sobre el tema se rea- 
lizaron con mijo y cebada, donde la reacción fotoperiódica dis- 
minuye con la superficie foliar. 

Como hemos visto, todos los autores concuerdan en que el 
estímulo fotoperiódico es dado por una o un grupo de sustancias 
que se desplazan desde el lugar de su síntesis hacia los meriste- 
mas, donde transforman el crecimiento vegetativo en crecimien- 
to reproductivo. 

Establecido este principio se pasó a investigar la naturaleza 
de estas sustancias. Debemos recordar que para Klebs el estado 
reproductivo de una planta está dado por la relación hidratos de 
carbono/proteínas y las experiencias anteriores no contradicen 
en nada este concepto. No obstante otras investigaciones efectua- 
das por los autores mencionados llevan a la conclusión que el 
estímulo es de naturaleza hormonal. Entre estos trabajos pode- 
mos citar a los de Melchers (19) quien injertó sobre una planta 
bienal (Hyoscyamus niger) en el primer año de su ciclo, una 
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hoja de tabaco Maryland Mammuth. La hoja indujo la floración 
en el pié, no obstante haber estado en contacto solo 5 días. Ham- 
mer y Bonner (31) trabajando con Xantium pensylvanicum, 
efectuaron injertos de aproximación entre plantas que habían re- 
cibido los fotoperíodos necesarios para florecer y otras en estado 
vegetativo, colocando entre los dos tallos una lámina de papel 
que solo permite el paso de sustancias dializables; las dos plan- 
tas florecieron y dieron fruto. Estas experiencias más otras simi- 
lares, inducen a estos autores a considerar el estímulo de natura- 
leza hormonal, que se transmite principalmente por el floema y 
no tiene un carácter específico. En cuanto a esta última conclu- 
sión se ha logrado transmitir el estímulo entre Heiianthus annus 
y H. tuberosus, Hyoscyamus niger y H. albus, Petunia y Nicotia- 
na. Cailahjan denomina a estas sustancias florigen, nombre ac- 
tualmente extendido y prácticamente aceptado. 

Cholodny objeta esta denominación y no cree que necesaria- 
mente debamos admitir la existencia de una sustancia especial 
formadora de la flor. Se ha demostrado que las auxinas produ- 
cen efectos muy distintos y completamente desligados entre sí, 
en diversas partes de la planta, comportándose biológicamente 
como multivalentes. En consecuencia, sugiere que es muy posible 
que las auxinas estén relacionadas con la inducción floral; con 
este objeto menciona algunas coincidencias, como la disminución 
del contenido de auxinas en el mijo durante cierto período de la 
planta, lo que podría indicar que esta sustancia es usada en el 
proceso preparatorio del estímulo foto-inductivo. 

Varios autores han tratado de estudiar el efecto de sustan- 
cias reguladoras habitualmente determinadas en los vegetales, 
sobre la producción de los órganos florales. Los trabajos efectua- 
dos con Baería chrysostoma (55) consisten, en principio, en hacer 
absorver soluciones de las sustancias ensayadas, por los extremos 
de las hojas, a las que se ha separado la porción final exponiendo 
así el mesófilo y los tejidos conductores. 

Los compuestos que se han estudiado fueron: sucrosa al 3 % 
y 6 %, tiamina, piridoxina, ácido nocotínico, ácido pantoténico, 
ácido para-amino-benzoico y biotina en soluciones al 1: 1.000.000. 
También se utilizaron extracciones acuosas de plantas de tomate 
y palma en los comienzos de la floración. 


VOLUMEN 1 - ABRIL 1946 - No 2 105 


Teniendo en cuenta que Baeria es una especie de dia largo, 
las plantas fueron mantenidas durante el transcurso del ensayo 
en ciclos cortos, en esta forma cualquier induccién que se hubie- 
ra manifestado podria atribuirse al tratamiento, lo que se confir- 
maria comparandolas con las plantas testigos. Estas investigacio- 
nes, como las de Hammer y Bonner, no han producido ningún 
cambio en el estado vegetativo de las plantas. 

Estos últimos autores, tratando desarrollar una hipótesis que 
explicara el mecanismo interno de esta inducción, postularon la 
existencia de una o un complejo de sustancias formadas durante 
los períodos de oscuridad y otras durante los de luz; en una reac- 
ción subsiguiente, esos dos factores formarían un o un complejo 
de compuestos finales que inducirían la floración. Esta hipótesis, 
si bien es la que ha tratado más profundamente de explicar el 
proceso que determina un cambio en el crecimiento, no ha po- 
dido generalizarse a todas las formas de plantas con distinta reac- 
ción fotoperiódica. 

Debemos notar que la mayor parte de los estudios sobre 
fotoperiodismo no consideran este comportamiento como ubicado 
dentro de un proceso de desarrollo o por lo menos no lo tienen 
en cuenta, y consideran la fase foto-inductiva en forma aislada, 
sin relacionarla a los procesos fisiológicos que se han producido en 
la planta antes que esta sea sensible a la longitud del día. Así 
cuando se estudia la reacción fotoperiódica de un trigo de invier- 
no es absolutamente necesario considerar que esta reacción no 
se produciría si la planta no ha cumplido con los requisitos pre- 
vios de temperatura durante un tiempo determinado (termofase), 
por lo que es lógico deducir que se han producido ciertos cam- 
bios cualitativos, íntimamente relacionados o formando parte del 
complejo mecanismo interno que hará cambiar el crecimiento ve- 
getativo en reproductivo. Posiblemente estos cambios residen en 
el protoplasma, donde se acumulan y transmiten a travez de la 
división celular hasta cierto límite que, superado, permite a los 
tejidos reaccionar a los fotoperíodos. Basados en este concepto 
diversos autores trataron de encontrar por medio de reacciones 
bioquímicas, diferencias cualitativas entre plantas y entre distin- 
tas partes de una planta que habían completado diversas chapas, 
que indiquen el estado de sus fases. Si un individuo comienza a 
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cumplir su desarrollo 20 días después de la germinación y tarda 
20 días para completar la termofase y 20 días para la fotofase, 
manteniendo la misma velocidad de crecimiento durante toda su 
vida, el tallo podría dividirse en tres partes que se diferencian 
entre sí por su composición bioquímica, en algunos casos por su 
morfología y también por su comportamiento fisiológico (topó- 
fisis). Si tomamos estas partes y a cada una la dividimos en es- 
tacas, los nuevos individuos originados de ellas reaccionaran en 
forma distinta a las condiciones ecológicas y unos, los provenien- 
tes de la parte superior, florecerán con rapidez, los siguientes 
reaccionarán a los fotoperíodos pero nó a las temperaturas y los 
últimos reaccionarán primero a la tempeturas y luego a los foto- 
períodos, comportándose igual que las plantas provenientes de 
semilla. 

Se considera que los diferentes- comportamientos se deben 
interpretar, desde el punto de vista del desarrollo, a que las dis- 
tintas partes de la planta han completado distinto número de 
etapas; así la porción inferior no habría completado ninguna de 
sus fases, la parte media solo habría completado la termofase y 
la superior todo el proceso del desarrollo. 

Las primeras diferenciaciones bioquímicas fueron efectuadas 
por Bassarskaja (1) quien utilizó la precipitación del Azul de 
Prusia para diferenciar la termofase de acuerdo al siguiente pro- 
ceso: inhibición de los tejidos con cloruro férrico seguido de un 
tratamiento con ferrocianuro de potasio; los meristemas de las 
semillas vernalizadas se tiñen de azul mientras que los de semi- 
llas no vernalizadas lo hacen de amarillo o verde. Las células que 
no pertenecen al punto de crecimiento se tiñen de azul tanto en 
las semillas que habían completado la termofase como en las tes- 
tigos. El comportamiento de las semillas no vernalizadas se inter- 
preta como que el cloruro férrico es reducido en los tejidos, y por 
lo tanto se ha producido un cambio en el potencial de oxi-reduc- 
ción de las células pertenecientes a las semillas que recibieron 
el tratamiento. Estos cambios fueron observados en trigos de in- 
vierno y primavera, mijo y un híbrido de trigo por Agropyrum. 
Para determinar el fotoestado se usaron varios colorantes, obte- 
niéndose buenos resultados con algunos de ellos. 

El siguiente tratamiento en serie, sobre la epidermis inferior 


eS 


VOLUMEN 1 - ABRIL 1946 - Ne 2 107 


de las hojas de trigo, permitió delimitar las distintas fases. El 
reactivo utilizado fué una mezcla de azul de metileno y rojo de 
metilo, obteniéndose las siguientes reacciones diferenciales: 


Termofase no cumplida color rosa 
Termofase cumplida color azul 
Fotofase cumplida color azul púrpura (malva). 


Otros autores encontraron diferencias en los sistemas enzi- 
máticos (amilasas, proteasas, etc.), en el punto iso-eléctrico y en 
las enzimas oxidantes. 

Ya en el año 1924 Garner, Bacon y Allard (26) hicieron no- 
tar la diferencia en la concentración de hidrogeniones del jugo 
celular entre plantas sometidas a diferentes fotoperíodos, pero 
sin estudiar la estabilidad de estos cambios después de lapso in- 
ductivo, lo que no permite deducir si estos cambios son debidos 
a un efecto inmediato y pasajero de la luz o son permanentes co- 
mo consecuencia del desarrollo de la planta. No obstante, a la 
luz de los nuevos conceptos, algunos resultados adquieren ma- 
yor valor que en aquel entonces. En general, los autores encuen- 
tran que con el aumento de la longitud natural de los días se 
produce un descenso en el pH del jugo celular del ápice de la 
planta (Cosmos), que varía desde un valor superior a 6 hasta 
5,2; la parte inferior del tallo que al comienzo mostraba una aci- 
dez mayor que el extremo, no aumenta en la misma proporcion, 
siendo sobrepasada durante el crecimiento. Si bien la longitud 
del dia en algunas de las especies ensayadas, no ha permitido el 
desarrollo de las fases sensibles a la luz, es probable que el 
apice, luego de cierto tiempo, halla completado las primeras 
etapas (termofase) y que el descenso del pH con respecto a la 
base del tallo esté relacionado con este proceso. Bs 

Debe comprenderse que estas diferencias químicas, facil- 
mente determinables, no representan en sí las diferencias fun- 
damentales entre los diversos estados sinó solo simple manites- 
taciones de los distintos y complejos procesos bioquimicos, que 
se producirian en el protoplasma y serian la verdadera natura- 
leza del desarrollo. El esclarecimiento de este proceso aun no se 
ha realizado, si bien existe una gran cantidad de estudios que 
encaran el problema desde dos puntos de vista principales: des- 
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de el metabolismo nutritivo, sea plástico o energético y desde 
el meabolismo referente a sustancias reguladoras (hormonas, 
enzinas, catalizadores, etc.). 


FOTOPERIODISMO Y TEMPERATURA 


No obstante ser la luz y la obscuridad los factores determi- 
nantes de la inducción floral durante la scoto y fotofase respectiva- 
mente, y poder actuar a su vez como inhibidores (luz en la sco- 
tofase y obscuridad en la fotofase), existen otras condiciones del 
medio que si bien no actúan como inductoras tienen la facultad 
de hacer cambiar la respuesta de la planta en esta etapa sens:ble 
a la luz o llegan también a inhibir dicha inducción. Entre estos 
factores podemos citar en primer lugar la temperatura y la nu- 
trición, con especial referencia al metabolismo tróf'co. 

Garner y Allard (27) encuentran que diversas variedades de 
soja, sembradas durante varios años en la misma fecha, adelan- 
tan o retrasan la floración; atribuyen este comportamiento a las 
distintas temperaturas registradas en las años correspondientes, 
mientras que la longitud del día sería responsable de que las va- 
riedades se comporten como precoces o tardías al compararlas 
entre sí. Los autores no separan los efectos sobre las distintas 
etapas y se sobreentiende que atribuyen este comportamiento a 
los dos factores (longitud del día y temperatura) ejerciendo su 
acción al mismo tiempo. Si bien este trabajo aporta datos im- 
portantes, ya que desde un punto de vista general esta acción es 
exacta, hubiera sido de interés descriminar si el efecto de la 
temperatura actúa antes o durante las fases sensibles a la luz. 
No obstante, este experimento abre una línea de investigación 
sobre la que luego trabajan diversos autores. 

Robert y Struckmeyer (50) (51) (52) encuentran que la re- 
acción fotoperiddica de Euphorbia pulcherrima (Poinsettia) , 
Cosmos, Rudbekia laciniata, soja y tabaco Maryland Mammouth 
es alterado por las temperaturas, aunque atribuye la floración 
más bien al resultado de las condiciones internas de las plantas 
que de cualquier tratamiento específico externo. Knott (33) su- 
giere que la fotoperiodicidad puede ser menos importante que 
la temperatura, en la inducción del estado reproductivo en le- 
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chuga, especialmente durante los primeros y últimos estados de 
crecimientos. 

Uno de los trabajos que demuestra más claramente el efecto 
de las temperaturas sobre la inducción fotoperiódica es el de 
Parker y Borthwick (45) realizado con soja biloxi. Estos auto- 
res someten las plantas durante cinco fotoperíodos inductivos 
de ocho horas de iluminación y 16 de obscuridad, y determinan 
que una temperatura de 13% C. mantenida durante las 24 horas, 
inhibe el desarrollo floral, siendo la influencia mayor ejercida 
durante las horas de obscuridad. El número máximo de botones 
florales los obtiene con 24” C. En una observación posterior es- 
tudian el efecto de las temperaturas localizándolas en los luga- 
res de síntesis, transporte y acción (hojas, peciolos y meristamas 
respectivamente); encuentran que el efecto inhibitriz se ejerce 
sobre los meristemas, peciolos y (46) hojas. En los dos prime- 
ros casos, para inhibir la inducción fotoperiódica se necesitan 
temperaturas inferiores (2 - 7? C.) a las requeridas para inhibir 
el estímulo de las hojas. Por esta causa los autores deducen que 
el efecto de las bajas temperaturas, al detener el desarrollo flo- 
ral, se produce más bien en las hojas durante las horas de obs- 
curidad, que en las otras partes de la planta. La interferencia de 
este factor durante la scoto o fotofase se ha encontrado en gran 
número de especies pero la naturaleza de su acción no se ha 
aclarado; lo más probable es que inhiba, dentro de ciertos lími- 
tes, la síntesis de los factores de floración y, con temperaturas 
más extremas, no solo surta este efecto sino que también llegue 
a destruir o detener el transporte de las sustancias reguladoras 
ya formadas. 

La acción de la baja temperatura sobre el movimiento de 
las auxinas ha sido demostrado con anterioridad por Cooper 
(18) quien sugiere que las células vivas toman parte activa en 
el desplazamiento de este tipo de hormonas; con los factores de 
floración podría ocurrir un fenómeno similar. 
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FOTOPERIODISMO Y METABOLISMO TROFICO 


La influencia del metabolismo trófico sobre el desarrollo 
floral es tan importante que inicialmente condujo a la creencia 
que el estado reproductivo dependía enteramente de él; este 
concepto fué desarrollado principalmente por Klebs, cuyas in- 
vestigaciones ya hemos citado, quien atribuía a la relación hi- 
dratos de carbono proteínas, la facultad de cambiar el creci- 
miento vegetativo en crecimiento reproductivo. Si bien trabajos 
posteriores demostraron que este cambio es debido a uno o un 
grupo de sustancias de carácter hormonal, es indudable que la 
síntesis de compuestos, sean estos plásticos o energéticos, ejer- 
cen una influencia que puede llegar a ser decisiva sobre la ela- 
boración o actividad de estas sustancias reguladoras. En conse- 
cuencia, cualquier proceso que afecte o controle el metabolismo, 
como la nutrición mineral, intensidad de luz, temperatura, etc. 
puede incidir indirectamente sobre la reproducción de las 
plantas. 


Son numerosos los trabajos que tratan, tanto desde un pun- 
to de vista práctico como teórico, sobre la acción que determina- 
dos procedimientos de poda, acodo, etc. y abonos, ejercen sobre 
el desarrollo de flores y frutos; alguno de ellos se practican en 
forma empírica desde hace mucho tiempo en arboricultura y 
horticultura. Sus efectos se atribuyen a la influencia que ejer- 
cen sobre la distribución y síntesis de compuestos orgánicos, los 
que a su vez actuarían sobre los factores que regulan la repro- 
ducción. 


Para Granger (29) el efecto de los hidratos de carbono so- 
bre el desarrollo reproductivo actúa en los meristemas apicales, 
donde afluye durante la noche. En algunas especies este despla- 
zamiento nocturno es modificado por diferentes longitudes del 
período de obscuridad en las distintas estaciones, lo que explica- 
ría la floración tardía de las plantas de “día corto”. Cree que es 
“improbable que la iniciación del estado reproductivo sea causa- 
da por la preponderancia de un producto del metabolismo sobre 
otro, y que es evidente que una diferencia cualitativa más deli- 
cada en el metabolismo, caracteriza el cambio de la organiza- 
ción vegetativa a la floral, del punto de crecimiento”. 
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En una investigación reciente (16) Cailahjan analiza la teo- 
ría de Klebs experimentando con perilla y Chrysanthemun; con- 
firma que el desarrollo floral esta asociado con fenómenos de 
naturaleza reguladora (hormonal) los que dependen de la rela- 
ción de nutrientes. Llega a la conclusión que la síntesis de estas 
hormonas, en diversas plantas de día corto, está determinada 
por un alto contenido en compuestos nitrogenados y bajo por- 
centaje de hidratos de carbono. 

Estos dos autores hacen notar la influencia del metabolis- 
mo trófico sobre la iniciación floral y coinciden en que sus pro- 
ductos no ejercen una acción directa sobre esta, no obstante di- 
sienten fundamentalmente en el lugar donde actúan: para Gran- 
ger sus efectos se producen en el meristema apical, a donde se 
desplazan los hidratos de carbono; para Cailahjan la acción se 
localiza en la hoja, donde se produce la síntesis de las substan- 
cias reguladoras, según ha demostrado en experiencias previas. Si 
concedemos como probada la existencia de factores reguladores, 
tendríamos que en el primer caso, los hidratos de carbono actua- 
rían en conjunto con ellos en el lugar de su acción, mientras que 
de acuerdo a la hipótesis de Cailahjan, los hidratos de carbono 
solo intervendrían en la elaboración de las substancias inductoras. 

Las investigaciones de Stout, (58) publicadas en setiembre 
del corriente año, parecen conciliar esta disparidad de conceptos 
que atribuyen al metabolismo nutritivo o a sustancias regulado- 
ras la propiedad de inducir el desarrollo flcral. Este autor rea- 
lizó una serie de experimentos con remolacha, una especie que 
reacciona a los días largos. Comenzó manteniendo distintas par- 
tes de una planta anual a iluminación contínua o días largos 
días cortos y obscuridad contínua; se desarrollaron tallos flori- 
feros únicamente en la parte sometidas al primer y último trata- 
miento respectivamente. Este resultado sugiere que las substan- 
cias que conducen al estado reproductivo son transportadas con 
los hidratos de carbono. La parte expuesta a días cortos habría 
elaborado suficientes compuestos nutritivos para satisfacer sus 
necesidades, por lo que no se estableció una corriente de estas 
substancias desde la parte sometida a luz contínua o dias largos; 
la parte mantenida en obscuridad dependía de la parte manteni- 
da en luz contínua para su alimentación, por lo cual las sustan- 
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cias tróficas, con las que se encontraban los factores reguladores 
del desarrollo floral, se habrían desplazado hacia ella. 

Si estas conclusiones se confirman en otras formas de plan- 
tas, quedarían aclaradas, salvo ciertas excepciones, los dos cri- 
terios principales sobre los factores, que en última instancia, ha- 
cen cambiar el crecimiento vegetativo en crecimiento reproduc- 
tivo de los vegetales superiu.es. 

Para una concepción del desarrollo, estas investigaciones es- 
tán considerando el problema solo en una de las últimas fases, 
sin tener en cuenta' los procesos previos que la planta ha sufrido, 
en una forma semejante a muchos trabajos sobre fotoperiodis- 
mo. Considerando que cada etapa esta determinada por un com- 
plejo de factores, es muy probable que el metabolismo en sus 
distintos aspectos, pueda ser una causa limitante en cada una de 
ellas, de la misma manera que la temperatura o la longitud del 
día lo son para la termo y fotofase; en consecuencia los nutrien- 
tes de los cuales depende el metabolismo pueden presentar dis- 
tintos límites críticos en las diversas etapas, así Dobrounof (21) 
determina, trabajando con fertilizantes de N. P. y K., que exis- 
ten períodos críticos donde la nutrición mineral ejerce una in- 
fluencia posterior sobre la dirección e intensidad del desarrollo 
vegetativo y generativo. 


PLANTAS BIENALES 


Las plantas bienales fueron siempre consideradas como for- 
mas cuyo comportamiento fisiológico las separaba de las anua- 
les con diferencias mayores que las existentes entre las de siem- 
bra otoñal y primaveral, no obstante conocerse que muchas es- 
pecies de este grupo al ser introducidas a otras regiones, cam- 
bian la modalidad de su ciclo. Este fenómeno es habitual en va- 
rias plantas hortícolas que se cultivan en Europa y han sido in- 
troducidas en la Argentina, como el repollo, zanahoria, cebolla 
etc., donde pueden florecer durante la estación de siembra. Un ca- 
so típico de este comportamiento lo cita Post (43) en Alhelí (Mat- 
hiola incana), considerada como anual en los Estados Unidos, 
pero que puede comportarse como bienal al cambiarle el área o 
época de siembra. Cuando se cultiva en invernáculos mantenidos 
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a temperaturas mayores de 10° C. las plantas no florecen, re- 
acción que se atribuye a las condiciones de luz y temperatura. 

Las primeras tentativas de vernalizar formas bienales no 
tuvieron mucho éxito, no obstante, la interpretación de la moda- 
lidad de estas plantas en base a la reacción de los diversos tra- 
tamientos parece haber aclarado el problema desde un punto de 
vista teórico. Los trabajos (1) con remolacha, nabo, repollo y 
achicoria dieron resultados satisfactorios, logrando inducir la 
floración de las plantas, el mismo año de la siembra. 

Cesnokov vernalizó algunas formas de remolacha azucarera. 
Resume los resultados considerando que la duración del período 
de frío es de mucha importancia y que a medida que este se pro- 
longa aumenta el porcentaje y la rapidez de la formación de los 
órganos florales. Dentro de una especie se encuentran grandes 
diferencias en el comportamiento de las distintas formas, lo que 
parece estar ligado a la latitud de la región de origen. Así las 
remolachas del norte suelen estar dotadas con una termofase 
corta y necesitan temperaturas mayores que las formas del sur. 
Se han llevado a cabo estudios con resultados semejantes en 
otras especies bienales como Melilotus alba, M. officinalis, Hyos- 
cianus niger, Digitalis purpurea, etc., encontrando que estas for- 
mas reaccionan mejor al tratamiento de bajas temperaturas, al 
estado de plantulas, que inmediatamente de germinadas, lo que 
indica que previamente a este período (termofase), las plantas 
deben pasar por una o varias etapas de condiciones aún descono- 
cidas, pero posiblemente de temperaturas más altas y longitud 
del día mayor de cierto límite, que llamaremos provisoriamente 
fase de “prevernalización”. A continuación entrarían en la ter- 
mofase, que requiere bajas temparturas durante un período 
muy largo, con relación a otras formas de plantas. 

Cumplida la termofase el desarrollo seguiría en condiciones 
semejantes al de las especies anuales, lo que podría esquemati- 
zarse en la siguiente forma: 


Pre-vernalización-=termofase—= scotofase-—fotofase—gametofase. 
Las necesidades para cumplir las condiciones de desarrollo 


explican satisfactoriamente los distintos comportamientos de es- 
tas formas en diversas regiones y en distintas épocas de siembra, 
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ya que variando estas, se hacen variar las condiciones ecológicas 
suministradas a la planta en las primeras etapas, lo que le per- 
mitiría o nó, alcanzar a cumplir el desarrollo en una estación. 
Así en siembras primaverales, el período de “pre-vernalización” 
se cumpliría normalmente con las temperaturas de verano, la 
termofase con los fríos del invierno, y la scoto y fotofase en la 
primavera y verano siguientes en que florecen y fructifican, 
comportándose como bienales. Si las siembras se efectúan en in- 
vierno, en zonas de clima riguroso, las plantas no podrían cum- 
plir la fase anterior a la de vernalización (pre-vernalizacion) 
por falta de temperatura suficientemente alta, por lo tanto ve- 
getan hasta la próxima primavera y verano para completar las 
primeras etapas de desarrollo. y florecen en la estación estival 
siguiente, comportándose como bienales de una manera seme- 
jante al primer caso. Si se siembran en invierno, en zonas de cli- 
ma templado como el nuestro, muchas formas lograrían cumplir 
las fases de pre-vernalización y termofase antes de la llegada de 
la primavera, ya que las temperaturas no serían demasiado bajas 
para impedir el desarrollo de las fases de pre-vernalización ni 
tan altas como para impedir el desarrollo de la termofase, y las 
condiciones de la primavera y verano siguientes inducirían el 
desarrollo de la scoto y fotofase, logrando las plantas florecer el 
mismo año de la siembra; en consecuencia se comportarían co- 
mo anuales. 

La existencia de una serie de tipos intermedios permite ubi- 
carlas en forma escalonada a continuación de las invernizas, y 
las diferencias que existirían con estas serían de carácter cuan- 
titativo (longitud y límite crítico de las etapas) ya que consta- 
rían del mismo número de fases en su desarrollo; las diferencias 
serían así del mismo carácter que existen entre las formas pri- 
maverales e invernizas. Esto permite colocar las especies mono- 
cárpicas en una escala ininterrumpida, y la longitud del período 
vegetativo estaría controlado fundamentalmente por la longitud 
y límite crítico superior, de las temperaturas requeridas en la 
termofase, sin querer restar importancia a otros factores como la 
duración del día. 


Las diferencias relativas pueden esquematizarse en la si- 
guiente forma: 


A ecc. mE 
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En las fases siguiente no habría diferencias fundamentales. 

La confirmación de uno o varias fases anteriores al período 
de vernalización en las plantas bienales, induce a demostrar la 
“existencia de etapas semejantes en las formas anuales. Sabemos 
que a partir de la germinación no se han determinado estos pe- 
ríodos en las formas de primavera o invernizas hasta ahora es- 
tudiadas, pero debemos recordar que el desarrollo fásico de un 
individuo no se inicia a partir de la germinación sino desde el 
momento en que la zigota comienza a multiplicarse y que la 
misma termofase puede ser completada parcial o totalmente du- 
rante la maduración de la semilla, si las temperaturas produci- 
das durante este proceso lo permiten. En forma semejante es 
muy factible que las etapas de pre-vernalización, que necesitaría 
temperaturas mayores que el período siguiente, se cumpla en el 
tiempo transcurrido entre el momento en que la ovocelula es fe- 
cundada y el embrión alcanza la madurez. En consecuencia las 
semillas de las plantas anuales ya habrían cumplido las etapas 
anteriores a la termofase en el momento de la germinación, sien- 
do sensibles en adelante solo a las condiciones ecológicas nece- 
sarias para las etapas siguientes. 


BIBLIOGRAFIA 


( 1) Imperial Bureaux of Plant Genetics. Joint Publication Bulletin 17. 
1935). 

( 2) Herb. Rev. 7 (1) Imperial Bureau pastures and Forage Crops (1939). 

( 3) Herb. Rev. 7 (2) Imperial Bureau pastures and Forage Crops (1939). 

( 4) Herb. Rev. 7 (3) Imperial Bureau pastures and Forage Crops (1939). 

(5) Herb. Rev. 7 (4) Imperial Bureau pastures and Forage Crops (1939). 

( 6) Herb. Rev. 8 (2) Imperial Bureau pastures and Forage Crops (1940). 

( 7) Herb. Rev. 8 (3/4) Imperial Bureau pastures and Forage Crops 
(1940). 

( 8) Allard H. A., J. Agr. Res 57 (10) (1938). 

( 9) Borthwick H. A. y M. W. Parker, Bot. Gaz. 99 (4) (1938). 

(10) Borthwick H. A. y M. W. Parker, Bot. Gaz. 100 (1) (1938). 

(11) Borthwick H. A. y M. W. Parker, Bot. Gaz. 100 (2) (1938). 

(12) Borthwick H. A., M. W. Parker y P. H. Heinze, Bot. Gaz. 102 (4) 
(1941), 


(13) Borthwick H. A., M. W. Parker y N. J. Scully., Bot. Gaz. 105 (1) 
(1943). 


(12) 
(15) 
(16) 


(17) 
(18) 
(19) 


(20) 
(21) 


(22) 


(23) 
(24) 
(25) 
(26) 


(27) 
(28) 
(29) 
(30) 
(31) 
(32) 
(33) 


(34) 


(35) 
(36) 
(37) 
(38) 
(39) 
(40) 
(41) 
(42) 
(43) 
(44) 
(45) 
(46) 
(47) 
(48) 
(49) 
(50) 


VOLUMEN 1 - ABRIL 1946 - No 2 ial 


Cajlachlan M. Ch. y L. P. Zdanova., Compt. Rend. (Doklady) 19 (1/2) 
Acad. Sci. U.R.S.S. (1938). 

Cajlachlan M. Ch., y L. P. Zdanova., Comt. Rend. (Doklady) 19 (3) 
Acad. Sci. U.R.S.S. (1939). 

Cajlachlan M. Ch., Comt. Rend. (Doklady) 44 348-52. Acad. Sci. U. 
R.S.S. (Herb. Abst. 15 (3) 1945). 

Cooper H. P., J. Am. Soc. Agron. 15: 15-65 (1923). 

Cooper W. C., Plant Phys. 11 (4) (1936). 

Cholodny W. G., Herb. Rev. 7 (1-4) Imperial Bureau of Pastures and 
Forage Crops (1939). 

Danielson L. L., Plant Phys. 19 (4) (1944). 

Dobrunof L. G., Comt Rend. (Doklady) 19 (3) Acad. Sci. U.R.S.S. 
(1938). 

Eremenko V. T., Comt. Rend. (Doklady) 18 (8) Acad. Sci. U.R. 
S.S. (1938). 

Garner W. W. y H. A. Allard., J. Agr. Res. 18: 553-607 (1920). 
Garner W. W. y H. A. Allard., Yearbcok U. S. Dep. Agr. (1920). 
Garner W. W. y H. A. Allard., J. Agr. Res. 23 (11) (19233. 

Garner W. W., C. W. Bacon y H. A. Hallard., J. Agr. Res. 27 (3) 
(1924), 

Garner W. W. y H. A. Allard., J. Agr. Res, 41 (10) (1930). 

Gilbert B. E., Ann. Bot. 40: 315.320 (1926). 

Granger J., Ann. Appl. Biol. 27 (3) (1940). 

Gregory F. G. y O. N. Purvis., Nat. 138 (973) (1936). 

Hammer K. C. y J. Bonner., Bot. Gaz. 100 (2) (1938). 

Harrington G. T., J. Agr. Res. 23 (5) (1923). : 
Knot J. E. Min. Cor. Univ. Agr. Exp. Sta. 218-1-38. (Biol. Abst. 13- 
15741) (1939). 

Kostjucenko, I. A. y T. Zarubailo., Herb. Rev. 5 (3) Imperial Bu- 
reau Pasture Forage Crops (1937). 

Kreier G. K., Sovet. Bot. 1-2 39-50 (1941) (Her. Abs. 15 (2) (1945). 
Martin J. H., J. Am. Soc. Agr. 26 (3) (1934). 

Mc. Kee R., U.S. Dept. Agr. Cir. 377 (1935). 

Mc. Kinney H. H. y W. J. Sando., J. Her. 24 (4) (1933). 

Mc. Kinney H. H. y W. J. Sando., J. Her. 24 (5) (1933). 

Mc. Kinney H. H. y W. J. Sando., J. Agr. Res. 51 (7) (1935). 

Mc. Kinney H. H., Bot. Rev. 6 (1) (1940). 

Miller E. C., Plant Phys. (1938). 

Morinaga T., An. J. Bot. 13: 141-159 (1926). 

Nielsen Chester; S., Bot. Gaz. 104 (1) (1942). 

Parker M. W. y H. A. Borthick., Bot. Gaz. 101) (1939). 
Parker M. W. y H. A. Gorthwick., Bot. Gaz. 104 (4) (1943). 

Post K., Proc. Am. Soc. Hort. Sci. 32: 631-32 (1934). 

Purvis O. N., Nat. 145 (3673) (1940). 

Roberts R. H., Chr. Bot. 6 (19/20) (1941). 

Roberts R. H. y B. E. Struckmeyer., Sci. 85: 290-291 (1937). 


118 


(51) 
(52) 
(53) 
(54) 
(55) 
(56) 
(57) 
(58) 
(59) 
(60) 
(61) 


(62) 
(63) 
(64) 
(65) 
(66) 
(67) 
(68) 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


Roberts R. H. y B. E. Struckmeyer., J. Agr. Res, 56 (9) (1938). 
Roberts R. H. y B. E. Struckmeyer., J. Agr. Res. 59 (9) (1939). 
Roberts R. H., Chr. Bot. 6 (19-20) (1941). 

Roberts R. H., Sci. 98 (2542) (1943). 

Sivori E. M. y F. W. Went, Bot. Gaz. 105 (3) (1944). 

Smith T. Jackson., J. Am. Soc. Agr. 34 (10) (1942). 

Sprague F. S., J. Agr. Res. 48 (12) (1934). 

Stout Myron, Bot. Gaz. 107 (1) (1945). 

Struckmeyer B. E. y R. H. Roberts., Am. J. Bot. 26 (9) (1939). 
Struckmeyer B. E., Bot. Gaz. 103 (1) (1941). 

Voshchinin P. K., Com. Rend. (Doklady) 25 (1) Acad. Sci. U.R.S. 
S. (1939). 

Went F. W., Am. J. Bot. 31 (3) (1944). 

White Philip R., Growth 6 (Suppl.) (1942) (Biol. Abe: 18 (4) (1945). 
White R. O., Biol, Rev. 14 (1) (1939). 

White R. O. y M. A. Oljhonikov., Nat. 143 (3616) (1939). 
Withrow A. P. y R. B. Withrow., Bot. Gaz. 104 (3) (1943). 
Withrow R. B. y J. P. Biebel., Plant Phys. 11 (4) (1936). 

Wort D. J., Bot. Gaz 102 (4) (1941). 


Instituto Fitotécnico de Santa Catalina 


Llavallol - F. C. S, 


VOLUMEN 1 - ABRIL 1946 - NO 2 119 


Agrostis Ramboi, nueva especie de Graminea del Brasil 
perteneciente a una nueva sección del género 


por LORENZO R. PARODI (1) 


Hace algunos meses he recibido una colección de unos 200 
ejemplares de Gramineas del sur del Brasil, por intermedio del P. 
B. Rambo, S. J. conservador del herbario del Ginasio Anchieta, 
de Porto Alegre. Entre las especies críticas que forman dicha 
colección he hallado una nueva especie de Agrostis perteneciente 
a una nueva sección del género, caracterizada por tener la lemma 
S-aristada. El aspecto general de la planta es análogo a Agrostis 
(Bromidium) higrométrica Nees, pero la lemma tiene una con- 
formación diferente. 

La nueva especie, que he designado en honor de su descubri- 
dor, se reconoce por los caracteres siguientes: 


Agrostis Ramboi, nov. spec. 


Perennis, caespitosa. Culmi ascendentes glaberrimi, teretes, 
3-4-nodes, 25-35 cm alti. Vaginae teretes, arctae, glaberrimae; li- 
gula oblonga, membranacea, 3 mm longa; laminae lineares, acu- 
minatae, planae, flaccidae, glabrae, scaberulae, 6-9 cm longae, 
2-3,5 mm latae. Panicula linearis, contracta, densiflora, basi sae- 
pius interrupta, 8-15 cm longa, 1-1,5 cm lata. Spiculae lanceolatae, 
flavo-viridulae, 4,5 mm longae. Glumae lanceolatae, acuminatae, 
1-nerves carina scabra, inaequales, I — 4,5 mm longa, II — 4 mm 
longa. Lemma lanceolata, 5-nervia, 2,5 mm longa, apice 4-seta, 
setis mediis brevioribus, (— 2 mm longis), lateralibus 3 mm lon- 
gis; callus breviter piloso, dorso glabra; arista supra medium in- 
serta circ. 8 mm longa, leviter geniculata, infra genu leviter torta, 
glabra. Palea obsoleta. Antherae 0,75 mm longae. Rhachilla pro- 
cessus nullus. 


(1) Profesor de Botánica sistemática en el Museo de La Plata. 
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Brasil: Río Grande do Sul, Bom Jesus, Arroyo Capoeira Gran- 
de, a 1000 m.s.m. leg. B. Bambo S.J., N° 9068, 15-1-1942 
(Typus speciei in herb. L. R. Parodi, et herb. Mus. Co- 
legio Anchieta, Porto Alegre). 


Planta perenne, cespitosa, brevemente rizomatosa, herbácea, 
con cañas erguidas, 3-4-nodes, de 25 a 35 cm de altura; nudos 
glabros; vainas glabras ceñidas, estriadas, mayores o menores que 
los internodios; ligula membranosa, denticulada, oblícua o trans- 
versal, de 2 a 3 mm de largo; láminas planas o subconvolutadas, 


acuminadas, glabras, retroescabrosas, las caulinares de 6 a 9 cm 
de largo por 2 a 3,5 mm de ancho. Panoja linear, contraída, in- . 


Fig. 1. - A, Espiguilla; B, antecio; C, antera; D, caríopse. X 7.5. 


terrupta, de 8 a 15 cm. de largo por 1 a 1,5 cm de ancho, apenas 
emergente de la vaina superior. Espiguillas erguidas, verdosas, 
con pedicelo delgado, escabroso, casi tan largo como las glumas. 
Glumas lanceoladas, acuminadas. subuladas, 1-nervadas, membra- 
nosas, Opacas, carenadas, glabras, con la carena denticulado-esca- 
brosa; la inferior mayor mide 4,5 mm, la superior 4 mm. Raqui- 
lla articulada arriba de las glumas sin prolongarse al lado del 
antecio. Lemma glabra de 2,5 mm de largo, 5-nervada y 5-arista- 
da; la arista dorsal, fija en el tercio superior, es glabra, apenas 
retorcida en la base, y alcanza a 7-8 mm de largo; las laterales 
(prolongaciones de sus respectivas nervaduras), son rectas, y mi- 


D0 ati 
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den respectivamente 2 mm las internas y 3 las marginales; arti- 
culación en forma de pico de flauta, rodeada de cortos pelos blan- 
cos. Pálea rudimentaria. Flor hermafrodita con tres estambres; 
anteras de 0,75 mm; ovario oblongo con estigmas plumosos cortos. 
Cariopse lanceolado de 2 a 2,2 mm de largo, cóncavo en la parte 
ventral, dejando ver el hilo aovado. 


Distribución Geográfica: Hasta ahora solo ha sido hallada en 
Río Grande do Sul (Brasil), en una meseta a 1000 m.s.m. en fi- 
suras húmedas de rocas, a orilla del arroyo Capoeira Grande, for- 
mando un denso césped herbáceo. 

Obs. Esta especie es afin a Agrostis quadriseta R. Br. de Aus- 
tralia; ambas tienen caracteres suficientes para reunirlas en una 
nueva sección del género que designaré Quinquesetum en virtud 
de poseer la lemma con 5 aristas. 

Los caracteres fundamentales de esta nueva sección son los 
siguientes: 


Agrostis, Sect. Quinquesetum, nov. sect. 


Glumae carinatae, acuminatae, inaequales, I quam II paulo 
longior. Lemma lanceolata 5-nervis, 5-aristata, arista dorsali dissi- 
mili, parum torta leviter geniculata. 


Typus: Agrostis Ramboi L. R. Parodi. 


Espiguillas unifloras, con la raquilla articulada arriba de las 
glumas, sin prolongarse al lado del antecio. Glumas carenadas, 
acuminadas, la superior menor que la inferior. Lemma 5-nerva- 
da; las nervaduras laterales se prolongan en arístulas delicadas y 
rectas, mayores de 2 mm; la nervadura media se prolonga en una 
arista mayor, que sale del dorso y es delicadamente retorcida en 
la base y apenas geniculada. La inflorescencia es contraída y den- 
siflora. Son plantas herbáceas, perennes, mesófilas, semejantes 
por su aspecto a los Agrostis de la Sección Bromidium. 

Comprende por lo menos dos especies: 


1. Agrostis Ramboi L. R. Parodi. 


2. Agrostis quadriseta R. Brown, Prodr. Flor. Nov. Holl. 
1: 171, 1810.- Trinius, Spec. Gram. Icon. et Descr. 1: tab. 


33, 1826. 


122 BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


Estas dos especies se distinguen entre sí por los caracteres 
siguientes: 

1. Planta de 25 a 35 cm. de altura, con láminas acuminadas meno- 

res de 10 cm. Panoja contraída e interrupta. Lemma con las 

arístulas laterales más largas que las internas; arista fija en el 


tercio superior. Brasil. 
A. Ramboi 


2. Plantas de 60 a 90 cm de altura, con láminas lineares de 10 a 20 
cm de largo. Panoja compacta y espiciforme. Lemma con las 4 
arístulas apicales más o menos iguales; arista fija debajo de la 
mitad del dorso. Australia. 

A. quadriseta 


La sección Quinquesetum es afin a la sección Bromidium Des- 
vaux; esta última está formada por especies anuales, con la lem- 
ma terminada en dos arístulas. 

La sección Bromidium de Desvaux está basada en el género 
Bromidium de Nees y Meyen (Nov. Act. Acad. Caes. Cur. 19,. 
suppl. 1, 154, 1843) que es una mezcla de Calamagrostis y Agros- 
tis. Doell (en Mart. Flor. Bras. 2(3): 102, 1878) lo ha enmendado 
refiriendo al mismo las especies anuales, con espiguillas pequeñas, 
sin prolongación de la raquilla y con la lemma biaristulada y la 
arista levemente geniculada. Pilger (Fedde, Rep. 45:2, 1938) tam- 
bién es de opinión de mantenerlo como género independiente y así 
lo hace asignándole tres especies: dos sudamericanas (B. hygro- 
metricum Nees y B. anomalum (Trin.) Doell) y una europea (B. 
Pourretú (Willd.) Pilger — Agrostis Pourretii Willd.). 

Siguiendo el criterio de Doell y de Pilger la nueva sección 
Quinquesetum se la podrá separar como género independiente, o 
bien incluirla en Bromidium de acuerdo a su afinidad con este 
género. 

En cuanto a sus relaciones con Pentapogon, género australia- 
no monotípico, son un tanto lejanas, pues este tiene espiguillas 
maynres, inflorescencia laxa y el antecio con la arista mediana 
apical y el callus más largo y agudo. 
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Ravenelia Hassleri Speg. igual a Ravenelia Dieteliana 
Pea Etenn, 


por JUAN C. LINDQUIST 


Al hacer una revisión de las Ravenelias argentinas, encontré 
una especie paraguaya y brasileña, parásita de Calliandra macro- 
cephala, que Spegazzini describió como Ravenelia Hassleri Speg., 
y luego señaló como Ravenelia Dieteliana P. Henn. Ambas espe- 
cies son iguales y deberá tener prioridad Ravenelia Dieteliana P. 
Henn., como lo demostraré, más abajo. 

He aquí la bibliografía, descripción y observaciones sobre la 
citada especie. 


RAVENELIA DIETELIANA P. Henning., Hedwigia 34:96. 1895: 
“Brasilia, Goyaz, pr. Formosa, auí Blattern Calliandra macroce- 
phala Benth.”; Spegazzini C., Rev. Arg. de Bot. 1  (2*-3*):130. 
1925; Sydow P. y H., Monogr. Uredin. 3:256. 1914. — Ravenelia 
Hassleri Speg., Anal. Mus. Nac. Bs. As. 23:21. 1912: Ad folia viva 
Enterolobium timbouva, in sylvis Republicae Paraguayensis (leg. 
Hassler, com. E. Autran)”. El huésped es Calliandra macrocepha- 
la Benth. 

No se observan picnios; uredosoros anfigenos sub-epidérmi- 
cos, almohadillados, abiertos por una hendidura, alargados, 1-2 
mm., agrupados, de color canela obscuro; uredosporos elipsoides 
o subglobosos, membrana, 1,5-2 u de espesor en los lados, algo 
más engrosada arriba, 3,5-4 u, con papilas esparcidas, 25-29 x 
15-18 u, poros germinativos 6, ecuatoriales, parafisos, entremez- 
clados con los uredosporos y teleutosporos, clavulados, con mem- 
brana gruesa, moreno-obscura, 60-70 x 15-18 u; teleutosoros an- 
figenos, abundantes, alargados, 1-2 mm. de largo, la epidermis 
se abre por una hendidura, dejándolos, así al descubierto; more- 
no-obscuros, brillantes, sub-epidérmicos, aislados; capítulos te- 
leutospóricos (fig. 1), vistos de costado hemisféricos, vistos desde 
arriba discoidales, diámetro 36-40 u formados por 6 células, de 
color moreno rojizo, teleutosporos cuneiformes, simples 18-20 x 
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Ravenelia Dieteliana. Sobre Calliandra macrocephala, capítulos teleutos_ 
póricos. Tipo de Ravenelia Hassleri Speg. Original x 550. 


14-16 u, membrana lisa, gruesa arriba, 3-5 u, cistides pendientes 
globosos, poco difluentes en los líquidos, 20 x 20 u, hialinos, lisos, 
pedicelo, hialino, compuesto, breve deciduo. 

Material observado sobre: Calliandra macrocephala Benth., 
Paraguay, leg. Hassler, comm. E. Autran, 10818 a; LPS. 4955 (2); 
tipo de Ravenelia Hassleri Speg.!, Alto Paraguay, verano, 1920, 
leg.??, 10818, LPS 4949 (Este ejemplar fué descripto por Spegaz- 
zini como R. Dieteliana P. Henn.). 

Obs. I. Los uredosporos son algo mayores que los que descri- 
be P. Henning, pero todos los demás caracteres, coinciden perfec- 
tamente con los que les asignó, a su especie Henning. 

IT. Spegazzini, describió su especie, R. Hassleri Speg., confun- 
diendo el huésped. Más tarde (Rev. Arg. de Bot. loc. cit.) describe 
a Ravenelia Dieteliana P. Henn., asignándole, exactamente como 
huésped, a Calliandra macrocephala, y sin reparar que su R. Hass- 


(1) LPS= Herbario micológico del Instituto de Botánica Spegazzini. 


-. 
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leri es igual a la especie de Henning, y que el huésped que asig- 
naba a su especie no es Enterolobium timbouva sino Calliandra 
macrocephala. Ambos ejemplares tienen, al parecer el mismo ori- 
gen de Hassler, pues en el sobre que contiene a Ravenelia Hass- 
leri, figura el N* 10818 a, Hassler, y en el que lleva a R. Dieteliana, 
el mismo número, si bien en él no figura el nombre del citado 
botánico. 

Posiblemente Spegazzini, al señalar, más tarde a Ravenelia 
Dieteliana, no reparó en que ella era igual a su Ravenelia Hass- 
leri, porque creyó estar en presencia de dos huéspedes distintos. 

Para estar más seguro de la identidad de los huéspedes, los 
comparé con ejemplares fanerogámicos de Calliandra macroce- 
phala existentes en el herbario del Instituto de Botánica Darwi- 
nion (*), procedentes del Paraguay, comprobando que son exac- 
tamente iguales. 


Instituto de Botánica C. Spegazzini, La Plata, XII - 1945. 


(1) Agradezco al Ing. A. Burkart, la amabilidad de facilitarme estos 


ejemplares. 
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Los pinares de Araucaria angustifolia en la 
República Argentina 


Por ARTURO E. RAGONESE 1! y JULIO A. CASTIGLIONI 2 


El Territorio de Misiones, ubicado en el extremo nordeste de 
la República Argentina, se halla cubierto en su mayor parte por 
densas selvas, casi impenetrables, constituídas por un sinnúmero 
de árboles y arbustos, con profusión de lianas, epífitas y helechos, 
algunos de ellos arborescentes. 

La selva es bastante uniforme en su composición florística, 
repitiéndose generalmente los mismos elementos. Entre los más 
característicos y de mayor porte podemos citar: el “guatambú 
blanco (Balfourodendron Riedelianum), el “incienso” (Myrocar- 
pus frondosus), la “grapia” (Apuleia leiocarpa), el “cedro” (Ce- 
drela fissilis var. macrocarpa), la “cancharana” (Cabralea oblon- 
gifoliola), el “guayubira” (Patagonula americana), el “timbó co- 
lorado” (Enterolobium contortisiliquum), la “caña fístula” (Pel- 
tophorum dubium), la “caroba” (Jacaranda semiserrata), el “mar- 
melero” (Ruprechtia polystachya), el “anchico colorado” (Pip- 
tadenia rigida), el “anchico blanco” (Pithecellobium Hassleri), 
la “carne de vaca” (Styrax leprosum), la “cacheta” (Didymopa- 
nax Morototoni), la “María preta” (Diatenopteryx sorbifolia), el 
“loro negro” (Cordia trichotoma), el “loro blanco” (Bastardiopsis 
densiflora), el “alecrín” (Holocalyx Balansae), el “laurel amari- 
llo” 6 “laurel saiyú” (Nectandra lanceolata), el “laurel ayuy” 
(Ocotea suaveolens), el “laurel negro” (Nectandra membranacea 
var. saligna), la “canela layana” (Ocotea pulchella), el sota ca- 
ballo” (Luehea divaricata), el “persiguero bravo” (Prunus sub- 
coriacea), el “lapacho negro” (Tabebuia ipe), el “lapacho amari- 


(1) Ingeniero agrónomo. Director del Instituto de Botánica, del Minis- 
terio de Agricultura de la Nación. 


(2) Ingeniero agrónomo. Encargado de la Sección Botánica de la Di- 
rección Forestal, del Ministerio de Agricultura de la Nación. 


a 
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llo” (Tabebuia ochracea), el “rabo de macaco” o “rabo de ibugio” 
(Lonchocarpus leucanthus), el “rabo molle” o “rabo blando” 
(Lonchocarpus Muehlbergianus), la “vasuriña” (Chrysophyllum 
maytenordes), el “caá-pororó” (Rapanea ferruginea), el “iba-pol” 
(Ficus Moncki), el “pindó” (Arecastrum Romanzoffianum), la 
“guabiroba” (Campomanesia xanthocarpa), el “suaporoití” (Myr- 
ciaria baporeti), la “yabuticaba” (Myrciaria cauliflora), la “sua- 
zatumba” (Banara bernardinensis), etc., y entre los arbolitos y 
arbustos, la “cerella” (Eugenia involucrata), el “catiguá-guazú” 
(Trichilia catigua), Trichilia elegans, la “pitanga” (Eugenia uni- 
flora), el “ubajay-mi” (Eugenia turbinata), el “zapiranguy” (Pes- 
chiera australis), la “larangera brava” (Actinostemon concolor), 
el “nandipa” (Sorocea ilicifolia), el “canelón” (Rapanea Lorent- 
ztana), el “blanquillo” (Sebastiania brasiliensis), la “talera” 
(Achatocarpus bicornutus), el “unco” o “isipó copí” (Dalbergia 
variabilis), la “cutía” (Pilocarpus pennatifolius), el “kokú” o “ba- 
cú” (Allophyllus edulis), la “canela do viado” o “canela de ve- 
nado” (Helietta cuspidata), las “pariparobas” (Piper Gaudi- 
chaudianum y P.geniculatum), Hennecartia omphalandra, los 
“chachies” (Alsophila procera y A.atrovirens), etc., y en la perife- 
ria de la selva y “capueras”, el “fumo bravo” (Solanum auricu- 
latum), la “mandioca brava” (Manihot Tweediana) y el “timbó 
blanco” (Ateleia Glazioveana). 


Bajo la selva, por momentos se observa predominio de “ta- 
cuarembó” o “crisiuma” (Chusquea ramosissima), cuyas cañas 
delgadas y flexibles se entrecruzan en todas direcciones dificul- 
tando el tránsito, que sólo puede realizarse mediante la apertura 
de “piques” con machetes o “foisas” (*). En otros lugares domina 
el “tacuapi” (Merostachys Clausseni) o el “tacuaruzú” (Guadua 
Trinit). 

Esta vegetación no cubre todo el Territorio de Misiones, ya 
que el sur está ocupado por sabanas salpicadas con comunidades 


(1) Instrumento cortante de forma falcada, provisto de un largo cabo. 
Es muy utilizado en Misiones principalmente por los colonos de naciona- 


lidad polaca. 
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arbóreas que forman “isletas”, con una fisonomía muy similar a la 
que presenta el norte de la Provincia de Corrientes. Pero también 
las sabanas se extienden en forma interrumpida hacia el norte del 
Territorio, donde a pesar del manifiesto predominio de la for- 
mación selvática, originan a veces pequeñas abras interiores a las 
que se les da en la región el nombre de “campiñas o campos”. Es 
así, como numerosas localidades reciben esas denominaciones, pu- 
diéndose citar entre otras: Campo Grande, Campiñas de Améri- 
co, Campiña de las Varanas, etc. En Campo Grande, las sabanas 
en gran parte desaparecidas o modificadas por los cultivos, están 
generalmente constituídas por las mismas especies que caracteri- 
zan a las del sur de Misiones y norte de Corrientes, notándose 
también la presencia de un palmar enano de “yatay-poñi” (Butia 
yatay var. paraguayensis) ya casi destruído, que consideramos 
constituye una de las comunidades más típicas del norte de la 
Provincia citada. 


La selva misionera, que como hemos manifestado es bastan- 
te uniforme en su fisonomía y composición florística, presenta sin 
embargo en el extremo septentrional, algunas variantes motiva- 
das por la aparición del “pino misionero” o “pino Para- 
ná” (Araucaria angustifolia), como elemento dominante en 
el estrato arbóreo superior y en otro caso, dentro del Parque 
Nacional del Iguazú, por la presencia del “palmito” (Euterpe 
edulis) y del “palo rosa” (Aspidosperma polyneuron), que al ejer- 
cer marcado predominio en el conjunto de la vegetación propor- 
cionan características propias a la misma. 


El suelo de Misiones es muy ondulado, con declives poco 
pronunciados. En la parte central se encuentran las así llamadas 
sierras Imán, Central y Victoria que demarcan el límite de sepa- 
ración entre los tributarios de los ríos Paraná, Uruguay e Iguazú. 
Las tierras lateríticas de esta Gobernación, se han desarrollado 
sobre meláfiros y areniscas que a veces afloran en la superficie. 


El color rojo ladrillo que presenta el suelo contrasta con el verde | 


intenso de la vegetación, tan exuberante en esos lugares, panda 
al paisaje un aspecto original y atrayente. 


El territorio de Misiones, tiene una suave pendiente general 
de sudoeste a nordeste, donde alcanza aproximadamente 


o 
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800 m de altitud. Es en estos lugares más elevados y relativamen- 
te fríos donde crece el “pino Paraná” CL). 

Los pinares de Araucaria angustifolia cubren una reducida 
superficie en nuestro pais, ya que solamente constituyen una zo- 
na marginal de los extensos y valiosos bosques de esta especie, 
que ocupan gran parte de los Estados de Santa Catalina, Paraná, 
San Pablo y Río Grande del Sur (Brasil). de 

Constituye una característica ambiental que evidentemente 
llama la atención, las nevadas que suelen ocurrir en la región de 
los pinares de Araucaria angustifolia durante los inviernos 
muy rigurosos. Este hecho, que no tenemos referencia haya sido 
mencionado alguna vez en el país, nos ha sido comunicado por 
el guardabosque de la Dirección Forestal, con asiento en Ber- 
nardo de Irigoyen, señor Luis O. MORGESTEN, durante nuestra vi- 
sita a esos lugares y posteriormente nos fué confirmado por 
el ingeniero agrónomo Luis CarLos WusT, quien durante varios 
años ha residido en la localidad de San Antonio, dirigiendo la fá- 
brica de maderas compensadas que allí existe. 

Por la ruta 14, que une Posadas con Bernardo de Irigoyen 
(antes Barracón) atravesando el interior de Misiones en su parte 
central, desde Posadas hasta Campo Grande, se cruza una región 
bastante colonizada en la cual obsérvanse frecuentemente los 
cultivos típicos de la zona, tales como la “yerba mate”, el “tung”, 
el “tabaco”, la “mandioca”, los “citrus”, el “té”, etc. Desde esta 
localidad hasta San Pedro existen lugares casi despoblados cu- 
biertos por densas selvas vírgenes o semivirgenes. No se notan 
cultivos y sólo se encuentran a veces pequeños caseríos como Dos 
de Mayo, Fracrán y algunos refugios de la Dirección Nacional de 
Vialidad. 

Más o menos 11 kilómetros antes de llegar a San Pedro, se 
observan los primeros ejemplares de Araucaria angustifolia cre- 
ciendo aislados en la selva. Desde ahí hacia el Norte, más allá de 


(1) La falta de datos meteorológicos de esta región nos ha obligado 
a recoger algunas opiniones de personas responsables para poden tener 
una idea, que aunque imprecisa, proporcione alguna información oN ae 
j i ondici area de dis- 
bre los factores ambientales, que posiblemente condicionan el 
persión natural de la Araucaria angustifolia en nuestro país. 
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San Antonio, en la frontera con Brasil, se extiende ‘una zona en 
la cual los “pinos” ya solitarios o creciendo en forma de man- 
chones, alternan con selvas desprovistas de este elemento. Los 
macizos densos de “pino” se encuentran actualmente diseminados 
por toda esta región, en los siguientes parajes (ye 

Macaco: situado aproximadamente a 6 km. de San Pedro, 
por la ruta 14 viajando desde Campo Grande. 

SAN PEDRO: en los alrededores de esta localidad. 

Dos HERMANOS: ubicado aproximadamente a 13 km. de Ber- 
nardo de Irigoyen, por la ruta 14 viajando desde San Pedro. 

CAMPIÑA DE AMÉRICO: situado aproximadamente 6 km. antes 
de llegar a Bernardo de Irigoyen. 

Sobre la ruta 101, que une Bernardo de Irigoyen con Puerto 
Iguazú, se pueden localizar los núcleos más densos de “pino” en 
los siguientes lugares: 

GRAMADO: paraje situado aproximadamente a 8 km de Ber- 
nardo de Irigoyen, viajando hacia San Antonio por la ruta 101. 

SAN ANTONIO: en las proximidades de esta población. 

YERBALITO: situado aproximadamente a 10 km de San Anto- 
nio, viajando hacia Puerto Iguazú por la ruta 101. 

PIÑALITO: paraje cercano al anterior, donde en la actualidad 
casi no existen “pinos”, por haber sido explotados intensamente 
y en forma irracional. 

Algunos pobladores de la región nos han manifestado que si- 
guiendo el curso del río San Antonio, que limita con Brasil, existe 


(1) SPEGAZZINI (pág. 54), ubica el primer manchón de Araucaria an- 
gustifolia en San Javier, siguiéndole luego uno más al norte en Campiña 
de las Varanas, al sudeste de Fracrán y otro en los alrededores de San 
Pedro. También indicó la existencia de pinares en Campiña de Américo, 
alrededores de Barracón (actualmente Bernardo de Irigoyen), Río San 
Antonio y Río Grande. 

La presencia de pinares naturales en la localidad de San Javier, nos 
parece muy problemática. Por otra parte SPEGAZZINI en su itinerario del 
viaje no señala haber visitado ese lugar, ni menciona la fuente en que ha 
obtenido esa información. Además no aclara si se refiere a la localidad 
o al Departamento de San Javier y como según nuestros datos no existen 
actualmente pinares en los alrededores de esa población, omitiremos in- 
dicarlos. 


Bol: Soc. Arg. Bot. 1 - (2), Abril 1946 LAMINA I 


del aserradero que allí existe. —Foto J. Carmelich 


Vista parcial del pinar de San Antonio y 
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una faja de pinos de más o menos 1,5 km de ancho, que se pro- 
longa desde San Antonio hasta la desembocadura con el río Igua- 
zu. En las proximidades de Yerbalito y Piñalito, esta faja se en- 
sancha hasta llegar a la ruta 101. 

El último ejemplar de Araucaria angustifolia que puede ob- 
servarse sobre esta carretera, se encuentra a pocos metros del lí- 
mite oriental del Parque Nacional del Iguazú con la Colonia Ma- 
nuel Belgrano. 

Es interesante consignar que en las ruinas jesuíticas de Lo- 
reto, localidad situada al sudoeste de Misiones, hemos tenido opor- 
tunidad de observar algunos ejemplares de Araucaria angustifo- 
lia, los que sin duda han crecido en forma espontánea, tal vez origi- 
nados por semillas provenientes de árboles plantados por los 
jesuítas. 

Varias informaciones que recogimos en San Antonio, coinci- 
den en afirmar que la “urraca azul” (Cyanocorax chrysops chry- 
sops), ave abundante en la región de los pinares, contribuye a 
diseminar el “pino”. Creen que por una particularidad de su sis- 
tema de alimentación, hacen acopio de piñones durante la época 
en que estos maduran y los entierran para consumirlos posterior- 
mente, pero en el intervalo, muchos de ellos germinan producien- 
do nuevas plantas. Este hecho, que aún no ha sido debidamente 
comprobado, concuerda con lo manifestado por Rambo (pag. 208). 

Ejemplares cultivados de esta especie se encuentran esparci- 
dos por todo el Territorio de Misiones, pero sólo debe considerarse 
como área de dispersión natural la citada anteriormente y que de- 
limitamos en forma aproximada en el mapa adjunto. La Celulosa 
Argentina S. A., en Eldorado y Safac en Puerto Bemberg, han ini- 
ciado la reforestación en gran escala con Araucaria angustifolia, 
siendo hasta el momento los resultados satisfactorios. Un detalle de 
interés se refiere a la utilización en lugar de macetas de barro co- 
cido, de trozos de una bambusea de cañas gruesas y huecas, la 
“tacuara” (Guadua angustifolia), que crece profusamente en las 
márgenes del Río Paraná. 

El “pino misionero” alcanza alturas considerables excedien- 
do frecuentemente los 30 m, con un diámetro medio del tron- 
co de 1 m (excepcionalmente llega a tener hasta 1,90 m de diá- 
metro). Estos árboles gigantescos, con sus copas horizontales y ra- 
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mas arqueadas hacia arriba, sobrepasan el nivel común de la 
vegetación selvática. 

El soto-bosque de los pinares, si bien está integrado por abun- 
dante vegetación arbustiva y herbácea, no tiene la densidad que 
caracteriza a la Selva Misionera en otros lugares, observándose 
principalmente en el estrato herbáceo numerosos helechos y va- 
rias Melastomáceas. 

No hemos comprobado en los pinares visitados la presencia 
de algunas Bambuseas, tales como el “tacuarembó” (Chusquea ra- 
mosissima), el “tacuapí” (1) (Merostachys Clausseni) y el “tacua- 
ruzú” (Guadua Trinii), tan comunes en otras regiones del Terri- 
torio donde forman densas masas de vegetación. 

El estrato arbóreo y arbustivo bajo, está integrado en algu- 
nos lugares principalmente por “yerba-mate” (Ilex paraguarien- 
sis), que ha sido objeto hasta no hace mucho tiempo de una in- 
tensa explotación. Pueblos florecientes en otra época como San 
Pedro, Bernardo de Irigoyen (Barracón) y San Antonio, debido 
al activo aprovechamiento que se hacía de esta especie en su es- 
tado natural, cuentan actualmente con escasa población y sus ac- 
tividades son muy reducidas a causa de que los cultivos de “yer- 
ba-mate” realizados en el sur de Misiones, en las proximidades 
de centros más poblados, con mejores comunicaciones, hacen an- 
tieconómica la explotación de la yerba virgen que crece tan abun- 
dantemente en estas apartadas regiones. 

La madera de “pino misionero” es muy utilizada en nuestro 
país, importándose en cantidades considerables del Brasil. Se ela- 
boran con ella compensados, duelas de cascos para envasar grasa, 
celulosa y papel, muebles ordinarios, cajones, etcétera. Local- 
mente se la emplea para fabricar tejas, alfajías, y tijeras para 
ranchos. Casi todas las viviendas de los pobladores del inte- 
rior de Misiones son de madera y sus techos están construídos con 
tejas de “cancharana” (Cabralea oblongifoliola), “incienso” (My- 
rocarpus frondosus) ó “pino misionero”. 


(1) Según nos manifiesta el Ing. WUST, hace varios años el “tacua- 
pí” era un elemento muy común en los pinares. Luego de haber florecido 
desapareció totalmente, Este mismo fenómeno ha sido observado por nos- 
otros en otras localidades de Misiones (Campo Viera, Campo Grande, etc.). 
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En la localidad de San Antonio, existe una fábrica de made- 
ras compensadas, que elabora terciados de 1,5 y 3 mm de espesor, 
con la madera de Araucaria angustifolia. Utilizan la parte inferior 
del rollizo, empleando la porción superior para tablas y tablones. 

El ápice del árbol (despunte), que llega a tener de 2 a 10 m 
de largo, es desechado y abandonado en el bosque por contener 
un número muy apreciable de nudos. La madera en esas condicio- 
nes se pudre con facilidad, no así los nudos, que permanecen prác- 
ticamente sin alterarse, debido a que contienen un elevado por- 
centaje de resina, como lo han podido constatar recientemente los 
Ingenieros JuLIo C. Copon1 e HILDA M. VALENTE, en el Laboratorio 
de Química de la Madera de la Dirección Forestal, con el ma- 
terial que hemos recogido en San Antonio. 

Estos nudos son utilizados en la zona como combustible, por 
su elevado poder calorífico (*) (5.300 cal.), muy superior a todas 
nuestras mejores maderas empleadas para ese objeto. 

Es curioso observar que la mayor parte de los ejemplares de 
Araucaria angustifolia existentes en los pinares misioneros, son 
individuos adultos de grandes dimensiones o contrariamente de 
muy poca edad, notándose marcada escasez de plantas con edades 
y alturas intermedias, hecho sugestivo que denota la existencia de 
circunstancias adversas en el posterior desarrollo de las mismas. 

Un factor muy importante que atenta contra la existencia del 
“pino misionero”, lo constituye indudablemente el ganado equino 
y mular que come la corteza de los ejemplares jóvenes determi- 
nando la muerte de los mismos. Los cerdos domésticos y los “chan- 
chos de monte” o “pecaries” (Pecari tajacu y Tayassu pecari) se 
alimentan con piñones maduros, cuando caen de la planta, aproxi- 
madamente en los meses de abril y mayo. Los pobladores tam- 
bién consumen, los piñones, ya sea asados o hervidos con agua 
o leche, o los utilizan para preparar el “rebiro”, clásico plato re- 
gional, que normalmente se confecciona sólo con harina de trigo 


y grasa. 
Todos estos factores que inciden negativamente en la rege- 


(1) Determinación efectuada por el Ing. Agr. ROBERTO R. GARCIA, 
técnico de la Sección Fisico-Mecanica de la Dirección Forestal. 
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neracion natural de la Araucaria angustifolia, unidos a la escasa 
superficie que cubre en la República Argentina y a la intensa ex- 
plotación efectuada, hacen que esta especie esté destinada a des- 
aparecer de los lugares que actualmente ocupa. De ahí la necesidad 
de adoptar impostergables medidas de protección a fin de evitar 
que los pinares misioneros sólo sean un recuerdo para las gene- 
raciones futuras. 


Por considerarlo de importancia, ya que en nuestro país no se 
ha publicado ninguna información sobre ese particular, consig- 
namos a continuación un inventario fitosociológico levantado en 
la localidad de San Antonio: 


Hubiera sido nuestro deseo efectuar otros censos, pero la cir- 
cunstancia de disponer de poco tiempo, unida a la dificultad que 
representa la tarea de realizar trabajos de esta naturaleza en las 
densas selvas misioneras, nos ha impedido cumplir con este pro- 
pósito. No obstante ello creemos que la publicación de estas ob- 
servaciones, a pesar de ser parciales, resultan de utilidad ya que 
en el futuro pueden ser completadas con estudios más minuciosos 
que den una impresión cabal de esta comunidad. 


El censo se efectuó en una parcela de 1.250 m? (50 m por 25 m); 
delimitada mediante cordeles previa apertura de “piques”. Pro- 
curamos ubicarnos en un lugar representativo y caracteristico y 
con tal fin elegimos un núcleo denso de Araucaria angustifolia no 


explotado, que al parecer conservaba su aspecto y composición 
florística original. 


INVENTARIO FITOSOCIOLOGICO 


Pinar de Araucaria angustifolia ubicado en las proximidades 
de San Antonio (Misiones). Terreno ondulado. Suelo laterítico, 
rojizo. En la vegetación se pueden distinguir cuatro estratos, cons- 
tituídos por las especies que se detallan a continuación: 
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ESTRATO ARBOREO ALTO 


Araucaria angustifolia” AN 


ESTRATO ARBOREO MEDIANO 


Ruprechtia polystachya . ...... o ON 
Balfourodendron Riedellanum ...5.-)55254- see 
Campomanesia @anthocarpa —.....sa0) Ga. eee 


Patagonula americana 


Diatenopteryx sorbifolia 


Cabralea oblongifoliola 
Pithecellobium Hassleri 


ESTRATO ARBOREO BAJO Y ARBUSTIVO 
Alsophila procera 
Piper geniculatum 


lex" pardguaniensis, sl SN 
Banara. Dernardimensis.. . dr ae ee ? 
Chrysophyllum maytenoldes ti ee ee 
Nectandra membranacea var. saligna ............. 
Hotocabyx Balansae oi da ee 
Hugenia anvolucratas A a ee 
Cedrela fissilis var. Mactocarpa 22.) an. ae 


¢ 


Estimación (1) 


ae 3.3 


ES A E O ES 


Estimación 


(1) El primer número de la izquierda corresponde a la cifra de esti. 
mación combinada de abundancia y cobertura, según la siguiente escala: 


+  : Individuos raros 0 muy raros: escasa cobertura. 


: Individuos abundantes, pero cubriendo poca superficie. 


1 
2 : Individuos numerosos, cubriendo por lo menos 1/20 de la superficie. 
3 : Cualquier número de individuos, cubriendo de 1/4 a 1/2 de la su- 


perficie. 


4 : Cualquier número de individuos, cubriendo de 1/2 a 3/4 de la su- 


perficie. 


5 : Cualquier número de individuos, cubriendo más de las 3/4 partes de 


la superficie. 


La otra cifra expresa el grado de sociabilidad y se interpreta de 


acuerdo a la escala siguiente: 
: Individuos aislados. 
: Individuos dispuestos en pequeños grupos. 


: Individuos formando colonias. 
: Individuos formando grandes poblaciones (puras). 


opwhd 


: Individuos dispuestos en grupos mayores o manchas. 


of a a 
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' Hydrocotyle leucocephala ........-+- 2050s rere eee 
Chamissoa ACUMÍNAÍA ....- cee et tet teens 
Psychotria brevicollis .....oooooccoommrrrrrrrrra ross 
Dichorisandra Aubletiana var. intermedia ........... 
Blechnum polypodioides —......oooooccerreccrccacetes 
Ctenanthe casupoides var. subtropicalis .........---: 
Didymochlaena truncatula .....-. eee erent 
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Polypodium phyllitidis A oor erat sigh tenn = rye 
Miconia tristis o Lo ee ote ne SS +.1 


En el estrato herbáceo, cuyas principales especies ya hemos 
señalado, observamos además algunos helechos pertenecientes a 
los géneros Cystopteris y Asplenium y representantes de los gé- 
neros Oxalis, Miconia, Clidemia y Solanum. 

Completan la vegetación numerosas lianas (isipó) y epífitas. 
Entre estas últimas, que con frecuencia cubren totalmente las ra- 
mas y troncos de los árboles, hemos hallado las siguientes: Poly- 
podium phyllitidis, P.pectinatum, P.filicula, Asplenium auritum 
var. rigidum, Trichomanes sp., Billbergia nutans, Aechmea sp., Pe- 
peromia urocarpa, P.pseudoreflexa, Rhipsalis cereuscula, Onci- 
dium sp., y algunos musgos y liquenes. 

En los alrededores de la superficie estudiada observamos la 
presencia de Prunus subcoriacea, Dalbergia variabilis, Ateleia Gla- 
zioveana, Eugenia turbinata, Lobelia Hassleri, Leandra Balansaei, 
etc: 


En la parcela escogida encontramos 6 ejemplares de Arauca- 
ria angustifolia, de las siguientes dimensiones: 


Altura Diámetro (a 1,30 m) 
24m. 86 cm 
30m. - 100 cm 
30m. 107 cm 
265m... 71 cm 
aon ine 120 cm 
28m . 115 cm 


Considerando que la superficie de la parcela es de 1.250 m2, 
resulta una densidad de 48 arboles por hectarea. Se debe tener 
en cuenta, que el inventario fitosociológico se efectuó en el inte- 
rior de un macizo denso de “pino misionero”. 
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ENUMERACION SISTEMATICA DE LAS ESPECIES 
CITADAS (*) 


CIATEACEAS 
Alsophila atrovirens (Lanasp. et FiscH.) “chachí” 
PRSL. 
A.procera (WILLD.) DEsv. “chachi” 
POLIPODIACEAS 
Asplenium auritum Sw. var. rigidum 
(Sw.) Hook. 


Blechnum polypodioides (Sw.) KuHN 

Didymochlaena truncatula (Sw.) J. Sm. 

Doryopteris concolor (Lancsp. et FiscH.) 
J. SM. 

D.palmata (WiLLD.) J. Sm. 

Dryopteris submarginalis (LancsD. et 
Fiscu.) C. Cnr. 

Polypodium filicula KAULF. 

P.pectinatum L. 

P.phyllitidis L. 


ARAUCARIACEAS 

Araucaria angustifolia (BerT.) O. K. .. “pino misionero”, “pi- 
no Paraná” 
GRAMINEAS 

Chusquea ramosissima LINDM. ......... “tacuarembó”, ‘“crisiu- 
Guadua angustifolia KUNTH ........... “tacuara” ma” 
Erin (NEES) RUPRECHT 10. ci. ce ono o “tacuaruzú” 
Merostachys Clausseni MUNRO ......... “tacuapl” 
Olyra latifolia L. | 
ars TONIGH Cae a Died Bg) Se ae eC o “arroz de venado” 


doctores DIEGO LEGRAND y ROBERTO H. CAPURRO respectivamente. 
El profesor JOSE F. MOLFINO nos ha identificado las Piperáceas y al- 
gunos ejemplares pertenecientes a diversas familias botánicas. A todos 
ellos les agradecemos su valiosa colaboración. 
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PALMERAS 
Arecastrum Romanzoffianum (CHAM.) 
BEGG) beeicd eina | AN “pindó” 
Butia yatay (Mart.) BEcc. var. paragua- : 
yensis (BARBRODR:)IBECo a... eer “vatay poñi”, “yatay 
Buterpe- edulis. MART. =a. e “palmito” enano” 
BROMELIACFAS 
Billbergia nutans WENDL. 
COMELINACEAS 


Dichorisandra Aubletiana R. et ScuH. var. 
intermedia (Mart.) C. B. CLARKE .. 


MARANTACEAS 


Ctenanthe casupoides PETERS. var. sub- 
tropicalis HAUMAN 


PIPERACEAS 
_ Peperomia pseudoreflexa C. DC. 
P. urocarpa Fisch. et MEy 


Piper Gaudichaudianum KUNTH ....... “pariparoba grande” 
Esgentculatu now. maria rd “pariparoba” 
MORACEAS 
Ficus Monckti Ass o a DADO 
SOTOCcea Micrtona MiG. ae ee eee “nandipa” 
URTICACEAS 
Urera, baccifera’ (1) -GAUDs nae “ortiga brava” 
POLIGONACEAS 
Ruprechtia polystachya GRISEB. ........ “marmelero” 
AMARANTACEAS 
Chamissoa acuminata Marr. 
ACHATOCARPACEAS 


Achatocarpus bicornutus Scuinz et AUTR. “talera” 


MONIMIACEAS 
Hennecartia omphalandra Potss. 
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LAURACEAS 
Nectandra lanceolata NEES ............ “laurel amarillo” o 
N.membranacea (SPRENG.) HassL. var. “laurel saiyú” 
SOUT SA ESA A eee “laurel negro” o “lau- 
rel-hú” 
Ocotea pulchella (NEES et Mart.) Mart. “canela layana” 
O.suaveolens (MEISSN.) HASSL. ........ “laurel ayuy” 
ROSACEAS 
Prunus subcoriacea (Chop. et HassL.) 
A A A “persiguero bravo” 
LEGUMINOSAS 
Apuleia leiocarpa (Voc.) Macsr. ...... “grapia” 
Ateleia Glazioveana BAILL. comio... “timbó blanco”, “timbó 
raposa” 
Datbergiasvariabilts VOG. -.....comosos: “unco”, “Isipó-copi” 
Enterolobium contortisiliquum (VELL.) 

A A A “timbó colorado” 
Holocalyx Balansae MICHELI ........... “alecrín” 
Lonchocarpus leucanthus BURK. ........ “rabo de macaco”, “ra- 

bo de bujio” 

i. Muehlbergianus HASSL. ............ “rabo molle”, “rabo 

| blando” 
Machaerium stipitatum (DC.) Voc. .... “canelo do brejo” 
Myrocarpus frondosus FR. ALLEM. ..... “incienso” 
Peltophorum dubium (SPRENG.) TAUB. .. “caña fístula” 
piptadenta. mgd BENTH. 0. codos. “anchico colorado” 
Pithecellobium Hassleri CHOD. ....... .. “anchico blanco” 

RUTACEAS 

Balfourodendron Riedelianum  (ENGL.) 

A AS violas “suatambu blanco” 
Helietta cuspidata (ENGL.) CuHop. et 

SUAS Sy o 0.00 00 OE eae “Canela de venado”, 


“canela do viado” 
. . . : , 
Pilocarpus pennatifolius LEM. ....... 5 abel 
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MELIACEAS 
Cabralea oblongifoliola C. DC. ........ “cancharana” 
Cedrela fissilis VELL. var. macrocarpa 
DO: ARA Dee ee eee: “cedro” 
Trichilia catigua A. JUSS. ............. “catiguá-guazú” 


T.elegans JUSS. 


EUFORBIACEAS 
Actinostemon concolor (SPRENG.) MULL. 

ARG ovat. o hae ean ee ae eee “larangera brava” 
Manihot Tweediana MULL. ARG. .......... “mandioca brava” 
Sebastiania brasiliensis SPRENG. ........ “blanquillo” 

AQUIFOLIACEAS 
Tte paraguariensis ST nx aoe “yerba mate” 
SAPINDACEAS 
Allophyllus edulis (St. HIL.) RADLK. ... “kokú”, “bacú” 
Diatenopteryx sorbifolia RADIK. ....... “María preta” 
TILIACEAS Ñ 
Luehea "diva ricata MARY A: fais a. eee . “sota caballo” 
MALVACEAS 
‘Bastardiopsis densiflora (Hook. et ARN.) 
HAS anio Aon NS “loro blanco” 
FLACURTIACEAS 
Banara bernardinensis BRIQ. .. . ... guazatumba” 


Casearia parvifolia WILLD, 


CACTACEAS 
Rhipsalis cereuscula HAwORTH 


MIRTACEAS 
Campomanesia xanthocarpa BERG ........ “guariroba” 
Eugenia mvolucrata DCI see “cerella” 
E:turbinata BERG a “ubajay-mi”, “ubajay” 
ESunulora Lin AN “a, Ditanga” 
Myrciaria baporeti LEGRAND ............ “guaporoiti” 


M' cauliflora (WART.JU BERG 20. een “yabuticaba” 


$ mn a 
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MELASTOMACEAS 
Leandra Balansaei Coen. 
Miconia tristis SPRING 


ARALIACEAS 
Didymopanax Morototoni (AuBL.) Dec- 
DB OE ANC alabó ur aro . “cacheta” 
UMBELIFERAS 
Hydrocotyle leucocephala CuHam. et 
SCHLECHT. 
MIRSINACEAS 
Rapanea ferruginea (R. et P.) MeEz .... “caá-pororó” 
AO RENTZUUINVIBZ aci “canelón”, “canelón 
blanco” 
SAPOTACEAS 
Chrysophyllum maytenoides Mart. .... “vasuriña” 
SIMPLOCACEAS 
Symplocos uniflora (POHL) BENTH. ...... “siete sangrías” 
STIRACACEAS 
Styuras leprosum: Hook, et ARN. .... 50... “Carne de vaca” 
LOGANIACEAS 
Spigelia Humboldtiana ChHam. et 
SCHLECHT. 
Struchnos Niederleinii GILG .....o........ “espolón de gallo” 
APOCINACEAS 
Aspidosperma polyneuron MúLL. Arc. . “palo rosa” 


. . .. > ” 
Peschiera australis (MuLL. Arc.) Miers “zapiranguy 


BORRAGINACEAS 
Cordia trichotoma (ArRAB.) JOHNST. ... “loro negro” 
Patagonula americana Li... csi siene one “suayubira”, “guayaibi- 
ra” 
SOLANACEAS 


> “cc ” 
Solanum aunmculatum AIT. comme... fumo bravo 
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BIGNONIACEAS 
Jacaranda semiserrata CHAM. .........- “caroba” 
Tabebuia ipe (MART.) STANDLEY ......- “lapacho negro” 
T.ochracea (CHAM.) STANDLEY ......-- “lapacho amarillo” 
RUBIACEAS 
Coussarea contracta (WALP.) BENTH. et 


Hook. 
Psychotria brevicollis MULL. ARG. 
F.leiocarpa CHAM. et SCHLECHT. 


CAMPANULACEAS 
Lobelia Hassleri A. ZAHLBR. ..:........- “rabo de raposa” 
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CIRO NLG A 


VIAJE DEL INGENIERO ARTURO BURKART A VENEZUELA 


El ingeniero agrónomo Arturo Burkart, director del Institu- 
to de Botánica Darwinion y vicepresidente de la Sociedad Ar- 
gentina de Botánica, ha sido invitado por el gobierno de Vene- 
zuela para realizar estudios de forrajicultura en ese país. Partió 
por avión a fines de febrero para regresar en Junio o Julio. 


INSTITUTO DE BOTANICA DE SAO PAULO, BRASIL 


E! Instituto de Botánica de Sao Paulo, dependiente de la 
Secretaria de Agricultura, Industria y Comercio del floreciente 
Estado brasileño, ha editado su Relatorio Anual correspondiente 
al año 1944. Pese a las condiciones adversas determinadas por 
la guerra mundial, esta institución, que dirige el eminente botá- 
nico doctor Federico Carlos Hoehne, continúa progresando con 
notable ritmo y debe ser considerada como un modelo de orga- 
nización. Comprende el Museo Botánico Joao Barbosa Rodríguez, 
que depende de la dirección; la sección Fitoteca (Herbario), a 
cargo de Joaquim F. de Toledo, la sección Cadastro Floristico e 
Fitofisionomia, a cargo del doctor Moisés Kuhlmann, y la sección 
administrativa. De la sección Cadastro Floristico depende la Es- 
tación Biológica de Alto da Serra. El Instituto edita los Arquivos 
de Botanica do Estado de S. Paulo, la Flora Brasilica y las Ob- 
servacoes Gerais e contribucoes ao estudo da Flora e Fitofisiono- 
mia do Brasil. Además ha publicado numerosas obras científicas 
y de divulgación. Cabe destacar que el Instituto de Botánica de 
Sao Paulo depende de un gobierno estatal, no nacional, pese a lo 
cual y gracias al entusiasmo de su d:rector, ha llegado a colocarse 
en primera fila entre los institutos botánicos de América. 


VISITA DEL DOCTOR CUATRECASAS 


Durante los meses del verano recibimos la visita del botánico 
español de larga actuación en Colombia, doctor José Cuatrecasas. 
El doctor Cuatrecasas visitó nuestros institutos botánicos, regre- 
sando nuevamente a Colombia. 
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¿COMUNICACIONES BOTANICAS DEL MUSEO DE HISTORIA 
B NATURAL DE MONTEVIDEO 


Y Conteniendo 17 números con paginación independiente se ha 
I editado el primer tomo de la publicación del epígrafe. Contiene 
trabajos de numerosos botánicos uruguayos y extranjeros: Die- 
(go Legrand, Jorge Chebataroff, Atilio Lombardo, Bernardo Ro- 
lí sengurt, F. C. Hueller-Melchers, León Croizat, Elisa Hirschhorn, 

J. E. Mackinon, R. C. Artagaveytia-Allende y Philip A. Munz. El 
i formato es cómodo. Auguramos a la publicación del Museo de 
1 Montevideo un próspero porvenir. 


+ CARLOS R. BAEZ 


| Víctima de un grave accidente ocurrido en el laboratorio, 
i ha fallecido nuestro socio, ingeniero agrónomo Carlos R. Báez. 
i Era hijo de un distinguido investigador el agrónomo Juan R. 
Báez, y acababa de concluir sus estudios agronómicos. Seguía 
í también el doctorado en Ciencias Naturales. Pese a su juven- 
| tud era ya una figura conocida en los círculos botánicos y agro- 
-nomicos, tanto por su capacidad como por sus dotes y simpa- 
tía personales. Ultimamente trabajaba en el Instituto Fitotécni- 
' co de Santa Catalina, donde tuvo lugar el accidente que le cos- 
¿tó la vida. Publicaciones: El Bajo de los Velis en la Provincia 
de San Luis, en Notas del Museo de La Plata, 7, 1942. (En cola- 
boración con J. Frenguelli y A. F. Leanza). 


REGRESO DE LA DOCTORA GENEVIEVE DAWSON 


A mediados del mes de marzo regresó de los Estados Uni- 
dos, después de una ausencia de cerca de dos años y medio, la 
' doctora Genevieve Dawson, egresada del Instituto del Museo 
dela Universidad Nacional de La Plata. La doctora Dawson fué 
“becada por el Radcliffe College de la Universidad de Harvard, 
trabajando principalmente en el Arnold Arboretum y en el 

Gray Herbarium. Realizó investigaciones sobre morfología flo- 
ral, anatomía y fitogeografía con los profesores Irving W. Bai- 
ley y M. L. Fernald. Posteriormente visitó el Museo de Cien- 
" cias Naturales de Chicago, el New York Botanical Garden, los 
institutos botánicos de la Universidad de California y varias 
otras instituciones botánicas. A su regreso hizo escalas en Me- 
jico, Guatemala y Venezuela, donde visitó los institutos dedi- 
cados a la botánica. En los Estados Unidos fué elegida miem- 
bro de la sociedad “Sigma Xi” por su capacidad para la inves- 
tigación. La doctora Dawson ha regresado para ocupar un Car- 
go técnico en el Instituto de Botánica del Ministerio de Agri- 


cultura de la Nación. 
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Nuevas entidades taxonómicas para la Flora 
Latinoamericana 


LYCOPODIACEAE 


Lycopodium confertum var. Barrosii Looser, en Lilloa, 11:10, 1945.- Chile: 
Llanquihue; argentina: Patagonia. 


POLY PODIACEAE 


Notholaena lepida (Phil.) Looser, en Darwiniana, 7:65, 1945 (—Cheilan- 
thes lepida Phil.). 


GRAMINEAE 


Danthonia jubata Sodiro, en Bol. Inst. Bot. Univ. Central, Quito, 4 (5): 
77, 1945.- Ecuador. 

Deyeuxia hirta Sodiro, en 1.c.: 61.- Ecuador. 

Deyeuxia macrostachya Sodiro, en 1.c.: 60._ Ecuador. 

Deyeuxia pendula Sodiro, en 1.c.: 62.- Ecuador. 

Stipa chlorostachya Sodiro, en 1.c.: 20.- Ecuador. 

Stipa chlorostachya var. dumetorum Sodiro, en l.e.: 21.- Ecuador. 

Stipa chlorostachya var. latifolia Sodiro, en 1.c.: 21.- Ecuador, 

Trisetum albidum Sodiro, en 1.c.: 73.- Ecuador. 

Trisetum gracile Sodiro, en 1.c.: 72.- Ecuador. 

Trisetum scabrivalve Sodiro, en l.c.: 74.. Ecuador. 


BROMELIACEAE 


Aechmea brevicollis L. B. Smith, en Contrib. Gray. Herb. Harvard Univ., 
154: 32, 1945.- Venezuela: Amazonas; Colombia: Uaupes. 

Billbergia amoena var. viridis L. B. Smith, en 1.c.: 32.- Brasil: Espirito 
Santo. 

Billbergia chlorantha L. B. Smith, en 1.c.: 32.- Brasil: Espirito Santo. 

Bulbergia leptopoda L. B. Smith, en 1.c.: 33.. Brasil: Espirito Santo; Mi- 
nas Geraes. i 

Catopsis nutans var. robustior L. B. Smith, en 1.c.: 34.- Guatemala. 

Catopsis pedicellata L. B. Smith, en 1.c.: 34.- Guatemala. 

Greigia Steyermarkii L. B. Smith, en 1.c.: 35.- Guatemala. 

Puya Killipii Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colombiana de Cienc., 6 (21): 
63, 1944.- Colombia: Santander. 
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Puya Santosii var., verdensis Cuatrecasas, en 1.c.: 64. Colombia: Cundi- 
namarca. 

Tillandsia brachycaulos var. multiflora L. B. Smith, en Contrib. Gray. 
Herb. Harvard Univ., 154: 35, 1945.. Guatemala. 

Tillandsia deflexa L. B. Smith, en l.c.: 35. Guatemala. 

Tillandsia fasciculata var. rotundata L. B. Smith, en le: 36.. Guatema- 
la; Honduras. 

Tillandsia Krukoffiana L. B. Smith, en 1.c.: 36.- Bolivia: La Paz 

Tillandsia pedicellata (Mez.) Castellanos, en Lilloa, 11: 144, 1945 (—T. 
coarctata var. pedicellata Mez.). 

Tillandsia permutata Castellanos, en 1.e.: 145.- Argentina: Córdoba. 
Tillandsia ponderosa L. B. Smith, en Contrib. Gray Herb. Harvard Univ., 
154: 37, 1945.- Guatemala. o 

Tillandsia tricolor var. picta L. B. Smith, en 1.c.: 38.- Guatemala. 

Vriesia icterica Castellanos, en Lilloa, 11: 150, 1945.- Argentina: Salta. 

Vriesia pycnantha L. B. Smith, en Contrib. Gray Herb. Harvard. Univ., 
154: 38, 1945. Guatemala. 


AMARYLLIDACEAE 


Bomarea densifolia Vargas, en Contrib. Gray. Herb. Harvard Univ., 154: 
40, 1945... Perú: Cuzco. 

Bomarea Herrerae Vargas, en l.c.: 40.. Perú: Cuzco. 

Bomarea Killipii Vargas, en Bol. Mus. Hist, Nat, Javier Prado, Lima, 8 
(30-31): 216, 1944.. Perú: Cuzco. 

Eustephia coccinea var. multiflora Vargas, en 1.c.: 215.- Perú: Cuzco. 


TRIDACEAE 


Cypella Herrerae Vargas, en Revista Universitaria, Cuzco, 33 (87): 171, 
1944.- Perú: Cuzco. 

Cypella Goodspeediana Vargas, en l.c.: 171.- Perú: Cuzco. 

Nemastylis Herrerae Vargas, en 1.c.: 169.- Perú: Cuzco. 

Sisyrinchium chilense var. urubambense Vargas, en Revista Universita- 
ria, Cuzco, 33 (87): 175; y en Bol. Mus. Hist. Nat. Javier Prado, Li- 
mayo) (80L31)3 217. 19442 Pert; Cuzco: 

Sisyrinchium Herrerae Vargas, en Revista Universitaria, Cuzco, 3 (SD) 
1944. Perú: Cuzco. 

Sisyrinchium palmifolium var. intihuatanense Vargas, en Revista Univer- 
sitaria, Cuzco, 33 (87): 174, 1944; y en Bol, Mus. Hist, Nat. Javier 
Prado, Lima, 8 (30-31): 217, 1944.- Perú: Cuzco. 


FAGACEAE 


Quercus boyacensis Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colombiana de Cienc., 6 
(21): 63, 1944.- Colombia: Boyacá. a 
Quercus colombiana Cuatrecasas, en 1.c.: 62.- Colombia: Boyacá. 
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MORACEAE 


Cecropia Arbelaezii Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colombiana de Cienc., 6 
(21): 65, 1944.- Colombia: Tolima. 

Cecropia coriacea Cuatrecasas, en 1.c.: 66.. Colombia: Huila. 

Cecropia Dabeibana. Cuatrecasas, en l.c.: 67. Colombia: Antioquia. 

Cecropia Goodspeedii Cuatrecasas, en 1.c.: 67.. Colombia: Antioquia. 


CRUCIFERAE 


Lepidium abrotanifolium var. Fraseri (Thell.) L. C. Hitchcock, en Lilloa, 
11: 91, 1945. (=L. Fraseri Thell.). 

Lepidium cyclocarpum var. crassius L. C. Hitchcock, en l.c.: 94... Perú: 
Arequipa. 

Lepidium Danielsii L. C. Hitchcock, en 1.e.: 123... Colombia: Antioquia. 

Lepidium demissum L. C. Hitchcock, en. 1.c.:. 121.- Bolivia: La. Paz, 

Lepidium filisegmentum L. C. Hitchcock, en Le.: 125.- Argentina: Santa - 
Cruz. 

Lepidium grandifructum. L. C. Hitchcock, en 1l.e.: 82.- Brasil. 

Lepidium Johnstonii L. C. Hitchcock, en 1.c.: 108.- Chile: Antofagasta. 

Lepidium Kalenbornii L. C. Hitchcock, en 1.c.: 88.- Perú. 

Lepidium Morrisoni L. C. Hitchcock, en 1.c.: 116. Chile: Coquimbo. 

Lepidium scabrifructum L. C, Hitchcock, en l:c.: 119.. Bolivia: Atocha 


ROSACEAE 


Malacomeles Jones, en Madroño, 8 (2): 35, 1945. (—Cotoneaster Sect. Ma- 
lacomeles Dec.). 


Malacomeles denticulata (Kunth.) Jones, en 1.c.: 36. (—Cotoneaster den. 
ticulata Kunth.). 


Malacomeles nervosa (Dec.) Jones, en l.c.: 38. (—Cotoneaster nervosa 
Dec.). 


LEGUMINOSAE 


Adesmia muricata var. peruviana Vargas et Burkart, en Bol. Mus. Hist. 
- Nat. Javier Prado, Lima. 8 (30-31): 218, 1944.- Perú: Cuzco. 


Arachis villosulicarpa Hoehne, en Arquiv. Bot, Estado S. Paulo, 2 (1): 
16, 1945.- Brasil: Matto Grosso. 


Cassia Arlindo-andradei Hoehne, en l.c.: 16.- Brasil: Mato Grosso. 

Inga medellinensis L. Uribe, en Caldasia, 3: 347, 1945.- Colombia: An- 
tioquia. 

Inga microgyna L. Uribe, en 1.c.: 348. Colombia: Meta. 

Inga psittacorum: L. Uribe, en 1.c.: 354: Colombia: Meta. 

Inga psittacorum var. aptera L. Uribe, en 1.c.: 354.. Colombia: Meta. 

Inga racemaria L. Uribe, en 1.c.: 355.- Colombia: Valle del Cauca. 
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Lupinus soukupianus C. P. Smith, en Revista Universitaria, Cuzco, 33 

| (87): 154, 1944.. Perú: Lima. 

& Machaerium paraguariense var. cuspidatum Hassler, ex Tamayo, en Dar- 

winiana, 7 (1): 126, 1945.- Paraguay. 

il Mimosa argentinensis Burkart, en Bol. Soc. Argent, Bot., 1: 39, 1945... Ar- 
gentina: Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero. 

Mimosa parapitiensis Burkart, en 1.c.: 36.. Bolivia: Chaco Boreal. 


EUPHORBIACEAE 


Cnidoscolus albidus Lundell, en Bull. Torrey Bot. Club, 72: 320, 1945.- 

| México. 

Í Cnidoscolus armatus Lundell, en 1.c.: 320.- México. 

Cnidoscolus Chaya Lundell, en 1.c.: 321.. México. 

Cnidoscolus Hernandezii Lundell, en 1.c.: 323.- México. 

Cnidoscolus Jurgensenii (Briq.) Lundell, en 1.c.: 324, (=Jatropha Jurgen- 
senii Briquet). 

Cnidoscolus Liebmannii (Muell. Arg.) Lundell, en 1l.c.: 324. (—Jatropha 
Liebmannii Muell. Arg.). 

Cnidoscolus macrandrus Lundell, en 1.c.: 324.. México. 

Cnidoscolus orbiculatus Lundell, en 1.c.: 325.- México. 

Cnidoscolus parviflorus Lundell, en 1.c.: 327.- México. 

Cnidoscolus rostratus Lundell, en 1.c.: 328.. México. 

Cnidoscolus spinosus Lundell, en 1.c.: 329.- México. 

Cnidoscolus tenuilobus Lundell, en 1.c.: 330.- México. 

Cnidoscolus tomentosus Lundell, en 1.c.: 332.- México. 

Cnidoscolus velutinus Lundell, en 1.c.: 333.- México. 


POLYGALACEAE 
Monnina humahuaquensis Grondona, en Darwiniana, 7: 14, 1945.- Argen- 
tina: Jujuy. 
ANACARDIACEAE 


Schinus andinus var. subtridentatus (OK.) Barkley, en Brittonia, 5: 179, 
1944. (—Schinus Huyngan var. subtridentatus OK.). 

Schinus Cabrerai Barkley, en 1.c.: 173.- Argentina: Salta, Tucumán. 

Schinus Engleri Barkley, en 1.c.: 178.- Brasil: Paraná; Bolivia. 

Schinus fasciculatus var. boliviensis Barkley, en 1.c.: 177.- Bolivia. 

Schinus gracilipes var. pilosus Barkley, en 1.c.: 180... Argentina: Tucumán. 

Schinus Johnstonii Barkley, en 1.c.: 171.- Uruguay; Argentina. 

Schinus Marchandii Barkley, en 1.c.: 165.- Argentina: Patagonia. 

Schinus molle var. Hassleri Barkley, en 1.c.: 187.- Paraguay. 

Schinus molle var. Rusbyi Barkley, en 1.e.: 186.- Perú: Arequipa. 

Schinus montanus var. crenuloides Barkley, en 1.c.: 183.- Chile. 
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Schinus paraguariensis (Hassler) Barkley, en l.c.: 166. (=Schinus depen- 
dens var. paraguariensis Hassler). 

Schinus polygamus var. chilensis Barkley, en 1.c.: 173.- Chile. 

Schinus polygamus var. parviflorus (March.) Barkley, en 1.c.: 176. (=Du- 
vaua dependens var. parviflera Arech.). 

Schinus Venturii Barkley, en 1.c.: 179.- Bolivia: Tarija; Argentina: Jujuy. 

Schinus weinmannieaefolius var, angustifolius Barkley, en 1.c.: 188. Bra- 
sil; Paraguay; Argentina: Misiones, Formosa. 

Schinus weinmanniaefolius var. dubius Barkley, en 1.c.: 188.- Brasil; Pa- 
raguay; Argentina. 


RHAMNACEAE 


Chacaya Escalante, en Bel. Soc. Argent, Bot., 1: 44, 1945. (Typus: Sage- 
retia trinervis Gill.). 

Chacaya trinervis (Gill.) Escalante, en 1.e.: 46. (--Sageretia trinervis Gill.). 

Colletia spinosissima var. valdiviana (Phil.) Escalante, en Darwiniana, 7: 
164, 1945. (=Colletia valdiviana Phil.). 


MALVACEAE 


Neobaclea crispifolia (Cav.) Krapovickas, en Darwiniana, 7: 108, 1945. 
(=Sida crispifolia Cav.). 


BOMBACACEAE 


Matisia inaequalis Dugand, en Caldasia, 3: 359, 1945... Colombia: Antioquia. 


STERCULIAGEAE 


Theobroma Cirmolinae Cuatrecasas, en Rey, Acad. Colomb. Cienc., 6 (21): 
32, 1944. Colombia: El Valle. 


OCHNACEAE 


Krukoviella disticha (Van Tiegh.) Dwyer, en Torreya, 45: 71, 1945. 
(=Planchonella disticha Van Tieghem). 


GUTTIFERAE 


Hypericum Cardonae Cuatrecasas, en Rev, Acad. Colombiana de Cienc., 6 
(21): 62, 1944.- Venezuela. 


FLACOURTIACEAE 


Mayna pacifica Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colombiana de Cienc., 6 (21): 
40.- Colombia: Cauca. 
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Mayna pacifica var. brachycarpa Cuatrecasas, en l.e.: 42.- Colombia: El 
Valle. 


Mayna Ramosii Cuatrecasas, en 1.c.: 37.. Colombia: Cauca. 


BEGONIACEAE 


Begonia Alemanii Brade, en Rodriguezia, 9 (18): 30, 1945. Brasil: Ceará. 

Begonia angulata var. Campos-Portoi Brade, en l.e.: 17.- Brasil: Sao 
Paulo. 

Begonia angulata var, serrana Brade, en l.c.: 17.. Brasil: Itatiaia. 

Begonia biserrata var. glandulosa Smith et Schubert, en Contrib. Gray 
Herb. Harvard Univ., 154: 23, 1945.. México: Guerrero. 

Begonia bonitoensis Brade, en Redriguezia, 9 (18), 1945. Brasil: Itatiaia. 

Begonia catharinensis Brade, en 1.e.: 30.- Brasil: Rio de Janeiro. 

Begonia collaris Brade, en Bol. Mus. Nac., Bot., Rio de Janeiro, 1: 14, 
1944.- Brasil: Minas Geraes. 

Begonia Dusenii Brade, en 1.c.: 15.- Brasil: Paraná. 

Begonia Edmundoi Brade, en Rodriguezia, 9 (18): 33, 1945. Brasil: Rio 
de Janeiro. 

Begonia Ekmanii Houghton, ex Smith et Schubert, en Contrib. Gray. Herb. 
Harvard Univ., 154: 23, 1945. Cuba: Oriente. 

Begonia fluminensis Brade, en Rodriguezia, 9 (18): 30.. Brasil: Río de 
Janeiro. 

Begonia Fritz-Muelleri Brade, en Bol, Mus. Nac., Bot., Río de Janeiro, 1: 
12, 1944.- Brasil: Santa Catharina. 

Begonia Heloisana Brade, en Rodriguezia, 9 (18): 32, 1945.- Brasil: Ceará. 

Begonia Herrerae Smith et Schubert, en Revista Universitaria, Cuzco, 33 
(87): 91, 1944.- Perú: Cuzco. 

Begonia inconspicua Brade, en Redriguezia, 9 (18): 31, 1945... Brasil: Espi- 
rito Santo. 

Begonia itatiaiensis Brade, en 1.c.: 18.- Brasil: Itatiaia. 

Begonia itatinensis Irmscher, en Bol. Mus, Nac., Bot., Río de Janeiro, 1: 
15, 1944. Brasil: Sao Paulo. 

Begonia Kuhlmannii "rade, en Rodriguezia, 9 (18): 20, 1945... Brasil: Es- 
pirito Santo. 

Begonia luxurians var, Sampaioana Brade, en Bol. Mus, Nac., Bot., Río 
de Janeiro, 1: 10, 1944... Brasil: Minas Geraes. 

Begonia magdalenensis Brade, en Rodriguezia, 9 (18): 19, 1945.- Brasil: 
Río de Janeiro. 

Begonia militaris Smith et Schubert, en Contrib. Gray Herb. Harvard 
Univ., 154: 24, 1945.- Guatemala: Alta Verapaz. 

Begonia organensis Brade, en Bol. Mus, Nac., Bot., Río de Janeiro, 1: 13, 
1944.- Brasil: Río de Janeiro. 

Begonia paranensis Brade, en 1.e.: 10.- Brasil: Parana. 

Begonia plantaginea Smith et Schubert, en Contrib. Gray Herb. Harvard 
Univ., 154: 24, 1945.. México: Chiapas. 
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Begonia quadrilocularis Brade, en Rodriguezia, 9 (18): 21, 1945.- Brasil: 
Río de Janeiro. 

Begonia relicta Smith et Schubert, en Contrib. Gray Herb. Harvard Univ., 
154: 31, 1945. México. 

Begonia rhodochlamys Smith et Schubert, en l.c.: 25.. México: Michoacan. 

Begonia semidigitata Brade, en Redriguezia, 9 (18): 19, 1945. Brasil: Rio 
de Janeiro. 

Begonia similis Brade, en Bol. Mus. Nac., Bot., Río de Janeiro, 1: 11, 1944... 
Brasil: Paraná. 

Begonia subcaudata Rusby, ex Smith et Schubert, en Revista Universita- 
ria, Cuzco, 33 (87): 81, 1944.- Bolivia: La Paz. 

Begonia Trapa Smith et Schubert, en Contrib. Gray Herts Harvard Univ., 
154: 26, 1945.- Venezuela: Mérida. 

Begonia uruapensis var. Rosei Smith et Schubert, en 1.c.: 26.- México: 


Durango. 
MELASTOMATACEAE 
Behuria Souza-Limae Brade, en Rodriguezia, 9 (18): 3, 1945.- Brasil: Sao 
Paulo. 


Behuria Souza-Limae var. pallescens Brade, en l.c.: 3.- Brasil: Sao Paulo. 
Leandra. magdalenensis Brade, en 1.c.: 4.- Brasil: Río de Janeiro. 

Leandra Santos-Limae Brade, en l.c.: 4.- Brasil: Rio de Janeiro. 
Pleiochiton longipetiolatum Brade, en 1.c.: 6.- Brasil: Rio de Janeiro. 
Pleiochiton magdalenense Brade, en l.c.: 5.- Brasil: Río de Janeiro. 


GENTIANACEAE 


Gentiana reflexifolia Killip et Vargas, en Bol. Mus. Hist. Nat. Javier Pra- 
do, Lima, 8 (30-31): 218, 1944.. Perú: Cuzco. 


ASCLEPIADACEAE 


Cynanchum marsdenioides Woodson, en Ann. Missouri Bot. Gard., 31: 235, 
1944.. Ecuador. 

Cynanchum peraffine Woodson, en 1.c.: 236.. México: Oaxaca. 

Matelea serpens Woodson, en l.c.: 236.. México: Nuevo León. 


CONVOLVULACEAE > 


Kuhlmanniella L. Barroso, en Rodriguezia, 9 (18): 36, 1945. (Typus: K. 
Falconiana L. Barroso). 


Kuhlmamniella Falconiana L. Barroso, en l.e.: 36.- Brasil: Amazonas. 


VOLUMEN 1 - ABRIL 1946 - N9 2 157 


SOLANACEAE 


Saracha Herrerae Morton, en Revista Universitaria, Cuzco, 33 (87): 96, 
1944. Perú: Cuzco. 

Schizanthus parvulus Sudzuki, en Agricultura Técnica, Santiago, 5 (1): 
33, 1945.- Chile: Coquimbo. 

Schizanthus splendens Sudzuki, en 1.c.: 31.- Chile: Coquimbo. 


GESNERACEAE 


Monopyle ecuadorensis Morton, en Revista Universitaria, Cuzco, 183 181): 
106, 1944.- Ecuador. 

Monopyle inaequalis Morton, en 1.c.: 115.. Colombia. 

Monopyle Mexiae Morton, en 1.c.: 107.- Ecuador. 

Monopyle pilosula Morton, en l.c.: 112.. Colombia. 

Monopyle stencloba Morton, en 1.c.: 110.- Ecuador. 


CUCURBITACEAE 


Anguria apodanthera (Standl.) Macbride, en Revista Universitaria, Cuzco, 
33 (87): 160, 1944. (—Gurania apodanthera Standley). 

Anguria Killipii (Standl.) Macbride, en le: 160. (=Gurania Killipii 
Standl.). 

Anguria Smithii (Standl.) Macbride, en le: 160. (=Gurania Smithii 
Stanal.). 


COMPOSITAE 


Chuquiraga punensis Gaspar, en Rev. Argentina Agronomía, 12: 166, 1945.- 
Argentina: Jujuy. 

Chuquiraga rosulata Gaspar, en 1.c.: 170.- Argentina: Río Negro. 

Culcitium puracense Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colombiana de Cienc., 6 
(21): 57, 1944.- Colombia: Cauca. 

Eupatorium huambutiense Cabrera, en Revista Universitaria, Cuzco, 33 
(87): 117, 1944.- Perú: Cuzco. 

Eupatorium pintobambense Cabrera, en 1.e.: 118.- Perú: Cuzco. 

Gynoxis bracteolata Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colombiana de Cienc., 6 
(21): 59, 1944.- Colombia: Caldas. 

Gynoxis hirsutissima Cuatrecasas, en 1.e.: 60.- Colombia: Cundinamarca. 

Gynoxis parvifolia Cuatrecasas, en 1.c.: 59.- Colombia: Nariño. 

Gynoxis puracensis Cuatrecasas, en l.c.: 58.- Colombia: Cauca. 

Gynoxis subhirsuta Cuatrecasas, en l.c.: 61.- Colombia: N. de Santander. 

Gynoxis Vargasiana Cabrera, en Revista Universitaria, Cuzco, 33 (87): 
121, 1944.- Perú: Cuzco. 

Lepidophyllum lucidum (Meyen) Cabrera, en Bol. Soc. Argent. Bot., 1: 51, 
1945. (=Baccharis lucida Meyen). 
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Lepidophyllum Tola Cabrera, en l.c.: 56. (=Dolichogyne lepidophylla 
Wedd.). 

Liabum beyacense Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colombiana de Cienc., 6 
(21): 61, 1944.- Colombia: Boyaca. 

Liabum Herrerae Cabrera, en Revista Universitaria, Cuzco, 33 (87): 119, 
1944.. Perú: Cuzco. 

Liabum pastoense Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colombiana de Cienc., 6 
(21): 62, 1944.- Colombia: Nariño. 

Neocaldasia Cuatrecasas, en Le.: 43. (Typus: Neocaldasia colombiana 
Cuatro. 

Neocaldasia colombiana Cuatrecasas, en 1.c.: 43.. Colombia: N. de San. 
tander. 

Senecio aciculatus Cuatrecasas, en 1.c.: 50.- Colombia: N. de Santander. 

Senecio caldasensis Cuatrecasas, en 1.c.: 54.- Colombia: Caldas. 

Senecio chitaganus Cuatrecasas, en 1.c.: 50.- Colombia: N. de Santander. 

Senecio flosfragans Cuatrecasas, en 1.c.: 48.- Colombia: Cundinamarca. 

Senecio folidentalus Cuatrecasas, en 1.c.: 57.- Colombia: Santander. 

Senecio formoscides Cuatrecasas, en l.e.: 54.- Colombia: N. de Santander. 

Senecio Garcibarrigae Cuatrecasas, en 1.c.: 53.- Colombia: Cundinamarca. 

Senecio guantivanus Cuatrecasas, en 1.e.: 49.. Colombia: Boyacá. 

Senecio guascensis Cuatrecasas, en 1.c.: 55.- Colembia: Cundinamarca. 

Senecio hachanus Cuatrecasas, en 1.c.: 52.- Colombia: Caquetá. 

Senecio hachanus var. gabinetensis Cuatrecasas, en 1.c.: 52.- Colombia. 

Senecio huilensis Cuatrecasas, en 1.e.: 52.- Colombia. 

Senecio leioclados Cuatrecasas, en 1.c.: 47.. Colombia: Cundinamarca. 

Senecio leucanthemoides Cuatrecasas, en J.e.: 55.- Colombia: Santander. 

Senecio mucuyanus Cuatrecasas, en 1.c.: 53.- Venezuela: Mérida. 

Senecio narinyonis Cuatrecasas, en 1.c.: 54.. Colombia: Nariño. 

Senecio necdendroides Cuatrecasas, en 1.c.: 45.. Colombia: Santander. 

Senecio polygencides Cuatrecasas, en 1.c.: 46.- Colombia: Caldas. 

Senecio ramentosus Cuatrecasas, en 1l.e.: 47.- Colombia: N. de Santander. 

Senecio sclerosus Cuatrecasas, en l.e.: 50.- Venezuela: Mérida. 

Senecio sibundoyensis Cuatrecasas, en 1.c.: 56.- Colombia: Putumayo. 

Senecio tamaensis Cuatrecasas, en l.c.: 52.- Colombia: N. de Santander. 

Senecio vaccinioides var. microdentatus Cuatrecasas, en i.e.: 49.. Colom. 
bia: Santander. 

Senecio weinmannifolius Cuatrecasas, en 1.c.: 51.- Colombia: Putumayo. 

Senecio weinmannifolius f. quindiensis Cuatrecasas, en 1l.c.: 51.- Colom- 
bia: Tolima. 

Senecio yacuanquensis Cuatrecasas, en l.e.: 56.- Colombia: Nariño. 
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Comentarios bibliográficos 


HEALY, A. J., Nassella Tussock (Nasella trichotoma (Nees.) 
Hack.). Fiel studies and their agricultural significance, en Dep. 
of Scientif. and Industrial Research, New Zealand, Bull. 91: 1-90, 
1945. 


Nasella trichotoma, una de nuestras pajas voladoras, origi- 
naria de la América austral, se ha naturalizado en Nueva Ze- 
landia desde hace unos 40 años. Hasta ahora ha sido hallada en 
los distritos de Marlborough y Noth Canterbury, donde constitu- 
ye una planta invasora muy molesta. El autor estudia detenida- 
mente la distribución de Nasella trichotoma en Nueva Zelandia 
y da una extensa descripción de la planta. Luego estudia en su- 
cesivos capítulos los factores del medio en las regiones afecta- 
das, la biología de esta especie, la producción y dispersión de los 
irutos y el contenido en frutos del suelo. La germinación de los 
frutos bajo diferentes condiciones ha merecido un extenso capi- 
tulo, al que sigue un estudio sobre el establecimiento de Nasella 
en las diferentes comunidades naturales y artificiales. Termina 
el trabajo con capítulo sobre el manejo de los campos y los sis- 
temas de control y erradicación. El estudio comentado es un mo- 
delo de como debe encararse el estudio de las plantas invasoras.- 
A. L. Cabrera. 


DARLINGTON, C. D., and E. K. Janaki AmMMaAL, Chromosome 
Atlas of cultivated plants, London, George Allen and Unwin Ltd., 
1945. 


Se trata de una recopilación de los números cromosómicos 
de las plantas cultivadas. En un volumen en octavo de 397 pá- 
ginas se dan los números diploides de cromosomas de más de 
11,000 especies de plantas cultivadas, ordenadas taxonómicamen- 
te. Para cada especie se dá el nombre científico, el nombre vulgar 
cuando lo tiene, el número de cromosomas somáticos, el nombre 
del autor que los investigó y la fecha de la publicación, el uso 
que se dá a la planta y su área geográfica. Preceden al catálogo 
una parte general sobre plantas cultivadas y una clave para ma- 
nejar el catálogo. Al final hay una extensa bibliografia y un 
índice alfabético de las familias y géneros estudiados.- A. L. C. 


Paropi, L. R., Las regiones fitogeográficas argentinas y sus 
relaciones con la industria forestal, en Plants and Plant Science 
in Latine America: 127-132, 1945 (Apartado de 14 pp.). 
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El autor divide la República Argentina en 10 regiones fito- 
geográficas, adoptando, en los casos posibles, la nomenclatura de 
Tansley y Chipp. 1. Selva misionera (Rain forest). 2. Selva de 
montañas subtropicales tucumano-boliviana (Mountain forest). 3. 
Parque chaqueño (Transition from closed forest to Parkland). 4. 
Bosque pampeano (Open woodland). 5. Parque mesopotámico 
(Marginal forest and Parkland). 6. Bosques subantarcticos. 7. 
Estepa pampeana (Grassland=Llanura bonaerense). 8. Monte oc- 
cidental (Matorral xerófilo). 9. Estepa patagónica (Semidesierto 
patagónico). 10. Desierto andino (Estepa desertica de altiplano). — 
Se dan las características topográficas, climáticas, fisiognómicas 
y floristicas de cada región y una bibliografía seleccionada.- A. — 
L.:C. : 


WiLson, Cu. M., New Crops for the New World, New York, 
The Macmillan Company, 1945. 


La segunda guerra mundial, al privar a las naciones de Amé- 
rica de gran parte de los productos tropicales procedentes de Asia. 
y Oceanía, ha dado lugar a una imperiosa necesidad de utilizar 
sucedáneos originarios de nuestro continente, o de adaptar a las 
regiones tropicales de América muchas plantas del hemisferio 
oriental. En un tomo de 295 páginas, el editor de esta obra ha reu- 
nido 16 artículos de diferentes autores sobre las posibilidades eco- 
nómicas de las plantas americanas y el posible cultivo de especies 
del hemisferio oriental en nuestros trópicos. El capítulo primero 
se debe a Wilson Popenoe, director de la Escuela Agrícola Pana- 
mericana, y está dedicado a los frutos tropicales. El segundo, de 
Edger Andersson se ocupa del maíz. El tercer capítulo trata de 
la ganadería. Los aceites y ceras de palma se estudian en el 
cuarto capítulo que está escrito por Miriam L. Bomhard. “El cau- 
cho vuelve a la América Latina” es el título del quinto capítulo, 
de W. N. Bangham. Todo un capítulo se dedica al género Cin- 
chona. Se debe a Wilson Popenoe. E. C. Hogbee ha escrito el 
capítulo 7, sobre el cultivo de drogas y plantas medicinales. C. P. 
Clausen es autor del 8°, sobre el control biológico de los insec- 
tos parásitos. El capitulo 9° trata de los recursos forestales de la 
América Tropical. Su autor es Arthur Bevan. “Sedas de América 
del Sur”, por G. E. Adames es el título del 10 capítulo. El 11° está 
dedicado a los bambúes del nuevo mundo, por A. Lee. El capítulo 
12°, de A. T. Erwin, se ocupa de la pimienta, y el 13°, por B. Y. 
Morrison, de las flores indígenas. El capitulo 14”, de P. Honing 
está dedicado a la caña de azúcar, y el 15% de B. Y. Morrison, 
se titula “Introduciendo plantas americanas en las Américas”. Por 
último, el capítulo 16°, que se debe a V. C. Dunlop, trata de la 
introducción de nuevos cultivos en América. En conjunto cons- 
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tituye una obra de divulgación útil, ilustrada con 32 láminas.- A. 
L. Cabrera. 


BARKLEY, F. A., Schinus L., en Brittonia, 5 (2): 160-198, 1944. 


El autor revisa el género de Anacardiáceas Schinus, admitien- 
do 27 especies, de las cuales 21 son incluídas en el subgenero Du- 
vaua (Kunth.) Barkley, y 6 en Euschinus Barkley. La monografía 
ha sido realizada con gran meticulosidad, diferenciándose las es- 
pecies, en muchos casos por caracteres menudos. Así, las formas 
de Schinus polygamus, son elevadas a la categoría de especie, y, 
en muchos casos desdobladas en dos o más entidades específicas. 
' Se describen cinco especies nuevas y se efectúan varias combina- 
ciones. También hay numerosas nuevas variedades. Ilustran la re- 
visión 22 figuras.- A. L. C. 
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Bibliografía botánica para América Latina 


AGUILAR, F., Prunus capollin. Capuli, en Bol. Inst. Bot. de la Univer- 
sidad Central, Quito, 4 (5): 227-233, 1945. 


ALLEN, CHARLES E., The genetics of Bryophytes. II., en Bot. Rev., 11 


(5): 260-287, 1945. 
AMMERMAN, ELIZABETH, A monographic study of the genus Palafoxia 
and its inmediate allies, en Ann. Mo. Bot. Gard., 31: 249-278, 1944. 


go 


BARROS, M., Una Ciperacea nueva para el Paraguay, en Lilloa, 11:4 


15-17, 1945. 


BEHN, KONRAD, Flora de Chile. Las Euforbiaceas, Aextoxicaceas y Ca-1 


litriquineas, en Revista Chilena de Historia Natural, 46-47: 1-55, 
1945. 


BLAKE, S. F., Dipterocypsela, a new genus of Vernonieae from Colom- 


bia, en fons Washington Acad. Sci., 35 (2): 36-38, 1945. 
BRADE, A. C., Begoniaceae do herbario do Museu Nacional do Rio de 
Janeiro, en Bol. do Museu Nacional, Nov. Ser., Bot., 1: 1-16, 1944. 


BURKART, A., La Piperácea más austral en la República Argentina, en © 


Darwiniana, 7 (1): 171-173, 1945. 

BURKART, A., Dos nuevas especies de la serie “Sensitivae” del género 
“Mimosa”, en Bol, Soc. Arg. Bot., 1 (1): 36-43, 1945. 

BURKART, A., Noticia sobre dos variedades de cebada desnuda, cultiva- 
das en pequeña escala en la Argentinna, en Rev. Arg. de Agron., 
12 (3): 216-221, 1945. 

BURKHOLDER, PAUL L. y A. W. EVANS, Furner studies on the anti- 
biotic activity of Lichens, en Bull. Torrey Bot. Club, 72 (2): 157-164, 
1945. 

CABRERA, A. L., Cuatro compuestas nuevas del Perú, en Revista Uni- 
versitaria, Cuzco, 33 (87): 117-122, 1944. 

CABRERA, A. L., El uso del cartón ondulado en la preparación de 
ejemplares de herbario ,en Bol. de la Dirección de Agric. e Indust. de 
la Prov. de Bs, As., 25 (5-6): 15-16, 1945. 

CABRERA, A. L., Apuntes sobre la vegetación del Partido de Pellegrini, 
en DAGI, 3 (1): 1-90, 1945. 

CABRERA, A. L., Sinopsis del género Lepidophyllum (Compositae), 
Bol. Soc. Arg. Bot., 1 (1): 48-58, 1945, 

CABRERA, A. L. y D. ABBIATTI, Excursión botánica a las Provincias de 
Salta y Jujuy, en Rev. Museo de La Plata (Nueva Serie), Secc. Ofi, 
1944, 142-150, 1945, 

CARDENAS, M., Consideraciones morfológicas y filogenéticas sobre al 
gunas razas de maíz procedentes del Perú y Bolivia, en Revista Uni- 
versitaria, Cuzco, 33 (87): 178-185, 1944. 
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CASTELLANOS, A., Bromeliaceae Argentinae novae vel criticae. VI., en 
Lilloa, 11: 135-151, 1945. 

CASTRONOVO, A, Estudio cariológico de doce especies de Leguminosas 
argentinas, en Darwiniana, 7 (1): 38-57, 1945, 

CEVALLOS TOVAR, Walter, La Quinua - El Centeno, en Cuadernos so- 
bre Agricultura, 6-7, 1945. 

CHRYSLER, M. A., The variations and origin of Botrychum lanuginosum, 
en Bull. Torrey Bot. Club, 72 (5): 454-463, 1945. 

COVAS, G. y B. SCHNACK, El valor taxonómico de la relación “Longi- 
tud del pistilo: Volumen del grano de pólen”, en Darwiniana, 7 (1): 
80-90, 1945. 

CRONQUIST, ARTHUR, studies in the Sapotaceae. I. The North Ameri- 
can species of Chrysophyllum, en Bull, Torrey Bot. Club, 72 (2): 
191-204, 1945. 


| CUATRECASAS, J., Notas a la Flora de Colombia. VI., en Rev, Acad. 


Colombiana de Cienc. Exac. Fis. y Nat.., 6 (21): 32-67, 1944. 

CUMMINGS, GEORGE B., Descripptions of Tropical Rusts. VII., en Bull. 
Torrey Bot. Club, 72 (2): 205-223, 1945. 

DUGAND, A., Noticias botanicas Colombianas, en Caldasia, 3 (14): 357- 
361, 1945. 

DUGAND, A., Nuevos conceptos biotipológicos y ecológicos en la hydro- 
phytia y breve sinopsis de la Flora Podostemonacea de Colombia, en 
Rec. Acad. Colombiana de Cienc. Exac. Fis. y Nat. 6 (21): 28-31, 
1944, 

DWYER, J. D., The taxonomy of the genus Krukoviella A. C. Smith 
(Ochnaceae), en Torreyra, 45 (3): 69-72, 1945. 

ESCALANTE, M. G., Chacaya, nuevo género de Rhamnáceas, en Bol. 
Soc. Arg. Bot., 1 (1): 44-47, 1945. : 

FASSETT, NORMAN C., Juniperus virginiana, J. horizontalis, and J. 
scoloporum. V. Taxanomic treatment, en Bull. Torrey Bot. Club, 72 
(5): 480-482, 1945. 

FERRI, MARIO G., Transpiracao de plantas permanente dos “Cerrados”, 
en Univ. de Sao Paulo, Faculdade de Filos., Cienc. e Letras, Bol. 41: 
155-224, 1944. 


_FREIER, F., Relación entre la anatomía foliar del género Neurolepis 


(Gramineae) y su posición sistemática, en Darwiniana, @ (Q0)e AKOR= 
107, 1945. 

FREZZI, M. J. y MACOLA, T., La podredumbre del pie de los citrus en 
la Provincia de Córdoba, Argentina. Importancia, etiología y medios 
de lucha, en Rev. Arg. de Agron., 12 (3): 203-211, 1945. 

GALLEGOS TERAN, J. A., Inventario florístico de algunas islas del Ar- 
chipiélago de Colón, en Bol. Inst. Bot. de la Univ. Central, Quito, 4 
(5): 155-166, 1945. 

GARZON, B., Sarothamnus scoparius. Retama, en Bol. Inst., Bot. de la 
Univ. Central, 4 (5): 240-245, 1945. 
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GASPAR, FRIDA C., Las especies argentinas del género “Chuquiraga”. 
en Rev. Arg. de Agron., 12 (3): 157-173, 1945. 

GAVIO, H. S. Anomalías en el amdroceo del seibo( Erythrina crista-galli 
L.), en Darwiniana, 17 (1): 113-116, 1945. 

GLEASON, H. A., Some Melastomaceae of Colombia, en Bull. Torrey 
Bot. Club, 72 (5): 472-479, 1945. 

GOMEZ JURADO, G., Chenopodium ambrosioides (Paico), en Bol. Inst. 
Bot. de la Univ. Central, Quito, 4 (5): 234-239, 1945. 

GOODSPEED, T. H., A fifth new species of Nicotiana from Perú, en Re- 
vista Universitaria, 33 (87): 65-70, 1944, 

GRONDONA, E. M., Las especies argentinas del género Monnina (Poly- | 
galaceae), en Darwiniana, 7 (1): 1-37, 1945. E 

HEISER, CHARLES B., Monograph of Psilostrophe, en Ann. Mo. Bot. | 
Gard., 31: 279-300, 1944. ; 

HERRERA, F. L., Especies peruanas del género Buddleia, en Bol. Mus. 
Hist. Nat. “Javier Prado”, 8 (30-31): 162-170, 1944. 

HERRE, A. W. C. T., The South American Lichens collected by the se- 
cond University of California Botanical Garden Expedition to the An_ 
des, en Revista Universitaria, Cuzco, 33 (87): 47-64, 1944. 

HITCHCOCK, L. C., The South American species of Lepidium, en Lilloa, 
11: 75-134, 1945. 

HODGE, W. H., Sinopsis de las Cinchonas del Perú, en Bol. Mus. Hist. 
Nat. “Javier Prado”, 8 (30-31): 171-197, 1944. 

HOEHNE, F. C., Duas novas especies de Leguminosas do Brasil, en Ara. 
de Bot. Estado S. Paulo, 2 (1): 15-18, 1945. 

HOEHNE, F. C., Revisáo taxonomica e sistematica do género Bifrenaria 
Lindl. en Arq. de Bot. Estado S. Paulo, 2 (1): 11-14, 1945. 

HORSFALL, J. G., Quantitative bioessay of fungicides in the laboratory, 
en Bot. Rev., 11 (7): 357-397, 1945. 

IBARRA, FLORINDA E. y LA PORTE, JUAN, Observaciones sobre al- 
gunas Cruciferas invasoras de cultivos en la Argentina, en Rev. Arg. 
Agron., 12 (3): 230-249, 1945. 

JOHANSEN, D. A., A critical survey of the present status of plant em- 
bryology, en Bot, Rev., 11 (2): 87-107, 1945. 

JONES, GEORGE NEVILLE, Malacomeles, a genus of Mexican and Gua- 
temalan shrubs, en Madroño, 8: 33-38, 1945. 

JUST, T., The proper designation of the vascular plants, en Bot. Rev., A 
(6): 299-309, 1945. 

KECK, DAVID D., Studies in Penstemon - VIII. A. Cyto-taxonomic ac- 
count of the section Spermunculus, en Amer. Midl. Nat., 33 (1): 128- 
206, 1945. 


KRAMER, P. J., Absorption of water by plants, Bot. Rev., 11. (6): 3103 
355, 1945, 
KRAPOVICKAS, A., El género Neobaclea (Malvaceae) y su distribución 


geográfica en la República Argentina, en Darwiniana, 7 (1): 108-112, 
1945. 
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LEVINE. M., Colchicine and X-rays in the treatment of plant and animal 
overgrowths, en Bot. Rev., 11 (3): 145-180, 1945, 

LISENKO, I. D., Algunos descubrimientos en la labor de dirigir la natu- 
raleza de las plantas, en Bol. Inst. Bot. Universidad Central, Quito, 
4 (5): 167-199, 1945. 

LITTLE, T. M., Gene segregation in autotetraploids, en Bot, Rev., 11 (1): 
60-85, 1945. 

LIZER Y TRELLES. C. A. y C. C. MOLLE, Estructura anatómica de las 
filocecidias neotrópicas, en Lilloa, 11: 153-187, 1945. 

LOOSER, G., El género Notholaena en Chile, en Darwiniana, 7 (1): 62-70, 
1945. 

LOOSER, GUALTERIO, Sobre la Pteridófita Argentino-Chilena “Lycopo- 
dium confertum”, en Lilloa, 11: 5-13, 1945. 

LOOSER, GUALTERIO, Lista provisional de las Pteridófitas (Helechos) 

de la Provincia de Coquimbo, Chile, en Lilloa, 11: 55-73, 1945. 

MACBRIDE, J. F., Addenda to the Flora of Perú, en Rev. Univ., Cuzco, 
33 (87): 123-160, 1944. 

MACHADO, OTHON, Contribuicáo ao estudo dos Eumicetos Medicinais do 
Brasil, en Arq. Mus. Paranaense, 3: 273-282, 1943. 

MAGISTAD, O. C., Plant growth relations on saline and alkali soils, en 
Bot. Rev., 11 (4): 181-230, 1945. 

MARTINEZ CROVETTO, R., Nuevos casos teratológicos en gramíneas, en 
Darwiniana, 7 (1): 91-102, 1945. 

MARTIUS, C. F. PH. von, A fisionomia do reino vegetal no Brasil (Tra- 
ducáo do E. NIEMEYER e C. Stellfeld), en Arq. do Museu Paranaen- 
se, 3: 239-271, 1943. 

MAZOTI, LUIS B., Contribución a la genética del maíz, en Rev. Arg. 
Agron., 12 (3): 174-202, 1945. 

MC NAIR, S., Plant fats in relation to environment and evolution, en Bot. 
Rev., 11 (1): 1-59, 1945. 

METZNER, JEROME, A morphologicad and cytological study of a new 
form of Volvox. II., en Bull. Torrey Bot. Club, 72 (2): 121-136, 1945. 

MEYER, T., Asclepiadaceae, en H. R. Descole, Genera et Species Planta- 
rum Argentinarum, 2: 1-273, Tabs. 1-121, 1944, 

MONACHINO, J., A revisión of Hancornia (Apocynaceae), en Lilloa, 11: 
19-48, 1945. 

MORTON, C. V., Las especies sudamericanas del género Monopyle, en 
Rev, Univ., Cuzco, 33 (87): 98-116, 1944. 

MORTON, C. V., Una nueva especie peruana de Saracha, en Rev. Univ., 
Cuzco, 33 (87): 96-97, 1944. 

NARANJO, P., El Penicillum notatum en el Ecuador, en Bol. Inst. Bot. 
Universidad Central, Quito, 4 (5): 82-104, 1945. 

OWNBEY, RUTH PECK, The Liliaceous genus Polygonatum in North 
America, en Ann. Mo. Bot. Gard., 31: 373-413, 1944. 

PAREDES, A., Anotaciones floristicas del Valle de Loja, en Bol. Inst Bot. 
Universidad Central, Quito, 4 (5): 200-216, 1945. 
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PARODI, L. R., Sinopsis de las gramíneas chilenas del género Chusquea, 
en Rev. Univ., Santiago, 30 (1): 61-71, 1945. 

PATRICK, R., Estudo limnológico e biológico das lagoas da regiao lito. 
ránea Sul-Riograndense. II. Some new Diatoms the Lagoa dos Qua- 
dros, en Bol. Museu Nacional, Nov. Ser., Bot, 2: 1-6, 1944. 

PENNELL, F. W., A forthcoming study of Calceolaria in Southeastern 
Pert, en Rev. Univ., Cuzco, 33 (87): 161-166, 1944. 

RAWITSCHER, F. K., Algunas nocóes sóbre a vegetacáo do litoral brasi- 
leiro, en Bol. Assoc. Geografos Brasileiros, 5: 13-28, 1944, 

RAWITSCHER, F. K. e M. G. FERRI, Observacoes sobre a metodologia 
para o estudo da transpiracáo cuticular em plantas brasileiras, espe- 
cialmente em Cedrela fissilis, en Bol. Univ. Sáo Paulo, Faculd. Filos., 
Cienc. e Letr., 28: 113-137, 1942. 

RAWITSCHER, F. K., Problemas de Fitoecologia com consideragoes es- 
peciais sobre o Brasil Meridional, en Univ. Sáo Paulo, Faculd. Filos., 
Cienc. e Letr. 28: 3-111, 1942 y 41: 5-153, 1944, 

REICHERT, F. e I. VON RENTZELL, Breve resumen de los resultados geo- 
gráficos, geológicos y botánicos de la octava expedición patagónica, 
correspondiente al programa Reichert-Hicken, establecido en el año 
1913, en el “Instituto Darwinion”, en Darwiniana, 7 (1): 138-170, 1945. 

RICE, MABEL A., The cytology of host-parasite relations. II., en Bot. Rev., 
11 (5): 288-298, 1945. 

RICKETT, H. W., New combinations in Cornus, en Bull, Torrey Bot. Club., 
72 (2): 223, 1945. 

RILEY, HERBERT PARKES, Inheritance of orange and yellow flower 
color in Nemesia strumosa, en Bull. Torrey Bot. Club, 72 (5): 435- 
453, 1945. 

ROBBINS, W. J., A. HERVEY ,ROSS W. DAVIDSON, ROBERTA MA 
y WILLIAM C. ROBBINS., A survey of some wood-destroying and 
other fungi for antibacterial activity, en Bull. Torrey Bot. Club, 72 
(2): 165-190, 1945. 

RUSCONI, C., El maiz en las tumbas indigenas de Mendoza ,en Darwi- 
niana, 7 (1): 1172119, 1945. 

SAEZ, F. A., La naturaleza quimica de los cromosomas y del nucleolo, 
en) Bolysocy Area BO) LOA 

SAMPAIO, A. J. de, Glossario de Botánica Sistemática. 1% Parte: Plan- 
tas Criptogamicas, en Museu Paranaense, Publicacóes Avulsas N9 2, 
1945. 

SCHNACK, B. y G. COVAS, Hibridación interespecífica en Glandularia 
(Verbenáceas) en Darwiniana, 7 (1): 71-79, 1945. 

SCHNACK, B. y COVAS, G., Poliploidía experimental en “Glandularia 
Peruviana”, en Rev. Arg. Agron., 12 (3): 222-223, 1945. 

SCHNACK, B. y COVAS, G., Un híbrido interespecífico del género 
“Glandularia”, en Rev. Arg. Agron., 12 (3): 224-229, 1945. 

SCHNEIDER, HENRY, The anatomy of Peach and Cherry 


phloem, en 
Bull, Torrey Bot. Club, 72 (2): 137-156, 1945. 
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SCHUBERT, BERNICE G., Publication of Jacquin’s Icones Plantarum 
Rariorum, en Contributions from the Gray Herbarium of Harvard Uni- 
versity, 154: 3-22, 1945. 

SCHWEINFURTH, CH., The Orchids of Cuzco, en Rev. Univ., Cuzco, 33 
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